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li te h lintia nos manda 
Botas BlItialH tonlra Eaya de la Tone

. K/1 el anterior número de “Renova-
cióu'“ d,imo3 cabida, en sitio preferen
te, ‘a la noble y vigorosa prole-la de 

, fUÿl 'JUya de la Torre, presidente de 
la Federación Universitaria del Perú, 

• con tú» la indecente dictadura del tira- 
touefo señor Legdía, que además de 
oprhuix at noNe .pueblo d^e»a nación 
hehnana'i s< ha convertido en lacayo 
de los,Estados Unidos.

La opqjión -de la America Latina 
está hecha al respecto. El Leguia del 
Perú comparte ya el desprecio que pe
sa sobre, el Gómez ¿e Venezuela. Son 
ijg. dos eminencias de ‘la indignidad, 
fistio* náuseas del asco continental.

i_t viril protesta de Jlaya de la To
rre, desterrado "por el tiranuelo, ha 
sido ya reimpresa por más de dosçien- 
lo- periódicos de nuestra América; j. 
de-.de luego,-por toda la prensa univer- 
Miaría' y estudiantil.

Pue» he aquí ijue el Encargado de 
Negocios del Perú,en Buenos Aires, a 
qu.en ahorraremos la molestia de nom
brarle, la ha leido en nuestro perió
dico y ha tenido!el excesivo celo de 
t'crúnrnas unrfljmable y respetuosa 
cart i, para demo^rarnos que Haya de 
la Torre es un gandido y el señor Le
guia un gobernante modelo.

No podemos, acceder a l.i publica
ción de tal documento que nos solici
ta. porque no tenemos interés de com
pì iranios en la forzosa red de embus
tes que es la. diplomacia oficial," y 
porque no hemos pensado todavía en 
aceptar suscripciones o subvenciones 
de ninguna cancillería.

Nuestro periódico ha salido a luz 
hace un año con el exclusivo propósito 
de decir las verdades que sus redacto
res tenemos por tales y de servir los 
postulados idealistas de renovación la
tino americana que hemos enunciado 
con claridad desde el primer número. 
Sin ofender a nadie, hémos cumplido 
hasta hoy nuestro propósito y estamos 
ju-lamente orgullosos de 
tros editoriales soi 
suaImentc por la 
te, desde Méjico ; 
f 'I Vniguay:

- i a p/;¿bra de lo:

J U V E N T U D
Joaquín V. González

que ni 
producidos m

censa independie!
Cuba ha:sta Chi
. a
diplomaticos, sói

y

Cootienza/i a dudar las cabesas· en
canecidas de los viejos tartufos que 
han corrompido la moral politica de 
la América Latina,

Creían eterno el reinado de la ca
mándula y de la tramoya; pero de cin
co años u esta parte, después de leú 
guerra, cq entrando a la vida pública 
una Nueva Generación, resuelta en lo
de- partes a terminar con las respecti- 

irquías que habían hundido a 
Ipt pueblos en una domesticidad envi
lecedora. ’

La palabra "Renovación” es el san
to y seña de las juventudes universita
rias, lleno de promesas para un inme
diato porvenir. Cansados ya de tanta 
mentira diplomàtica y periodística, los 
hombres de la Nueva Generación , se. 
van poniendo en contacto por sobre 
las frágiles fronteras de nuestra Amé
rica Latina, proclamando la necesidad 
de una cooperación que ensanche y 
enaltezca el concepto de patria, con
virtiéndolo,de lugareño en continente!. 
Asi ennoblecido, así hecho idealidad 
superior, el patriotismo de la Nueva 
Generación aparece como la antítesis 
del pequeño y receloso patriotismo de 
la generación pasada, cuya consecuen
cia funesta ha sido sembrar el qdio y 
fomentar el armamentismo, agobian lo 
a nuestros pueblos bajo el peso de em- 
pré. titos que comprometerán la inde
pendencia nacional en el futuro.

La Nueva Generación, representada 
por muchos grupos convergentes en los 
ideales básicos, se muestra resuella a 
iniciar su obra en las Universidades y 
en la Prensa Libre, en los Ateneos ύ 
en las Tribunas, afirmándose enemiga 
de todo movimiento reaccionario o re
trógrado que intente volver atrás y des
truir las recientes conquistas del libe
ralismo democrático y del derecho so
cial.

Esas com 
ficientes, vi 
pasos hacia 
jo y la Just 
rno y al p¡

Ims oligarquías par lamen ttirias, la 
politica de empréstitos, la hiedra bu
rocrática, el armamentismo agresivo, 
las supersticiones religiosas, el Impe
rialismo capitalista extranjero, la pren
sa mercantilizada, el academicismo ar
tístico y literario, son los blancos a 
que dirige^sus .tiros la. Nueva Genera
ción, cansada de escuchar a charlan:- · 
nes que hacen de su conciencia un mer- 
'cado y del patriotismo. una industria.

La Nueva Generación empievi a te
ner' un idioma ideológico propio, con 
vencida de que mienten lodos los ran
cios aliados y'germanofilos que hoy 
hablan de “fascismo” y de “ ‘
mo” para defender a ésos abe 
monstruos europeos que se 
el Kaiser ayer y Poincaré 
América Latina no puede pe 
en experimentos Comunistas, 
cha admiración que merezca 
lución Rusa y los heroicos 
ques que han salvado a su patria de 
veinte agresiones del capitalismo ex
tranjero; en la América Latina debe 
considerarse criminal toda tentativa de 
parodia fascista, reducida a una sim
ple intentona de salvar a las podridas 
oligarquías locales, siri que ello impor
te excluir que el fascismo pueda llegar 
a convertirse en elemento de renova
ción dentro de la vida política italiana.

En nuestra América Latina persiste 
aún la mentalidad del feudalismo co
lonial; la renovación continental que 
ha iniciado la Nueva Generación tien
de a destruir ese pasado y a realizár 
los ideales que hace más de un siglo 
encontraron en cada país un apóstol 
como Mariano Moreno y un vidente 
como Bernardino Rivadavia. Su obra 
esta aún por realizar y necesita sc~ 
completada conforme a los ideales de 
los tiempos nuevos.

Somos sus continuadores y '•espera
mos contribuir a que surjepen el conti-

por Manuel H. Presilla

nreciblt 
llar, 
hoy b 

hoy 
mu

islas las considera insù- ,
do en ellas los primeros -nenie un gran pueblo capaz de realizar
n orden en que.el Traba- el.sueño de Bolívar: la confederación
ia suplanten al parasitis- de los estados Lutino americanos en una 
ilegio. Pero niíemras se ---- - ··......♦ -»·-·»-♦» » ·
rmar una nueva Concien· 
lo juventud ^Iva^ en

Efi uno de nuestros números prece- 
lentes hemos publicado la historia vc
' idicu y nada de la» intrigas <·<·!«■
iástieas locales que .han Jiecho nau

fragar en Roma el nombramiento de 
A ¿obispo de Buenos Aires en favor 
d Monseñor D’Andrea.

Conociendo la mediocridad reinante 
éu la política y'la diplomacia contení 
oorúneas, nos atrevimos a asegurar 
pie la descalificación de-D’Andreajsf- 
endria consecuencias de bulto, dada 
ir. recesaría sumisión de la victima a 

autoridades del Estado Pontificio y 
ni inevit* ’ ’ '
les de h

D’Aiul 
ma ofdei ,
rñunicó el Nuncio Boda Cardinale. El 
gobierno a 
eia. D’Aridi 
sintió eu el 
argentinos.
Gobierno fQ-—r—-?-χ—- ----------—·  

■ la Santa Sede; los católicos tenían la 
certidumbre de que el Çobierno argen
tino se dejaría humillar por el Papa.

Así ha ocurrido, hasta ahora; y ya 
no hay perspectivas de remediarlo."

Lo que ningún argentino se .habrá 
atrevido a suponer es lo,que está ocu
rriendo , lo que ha comenzado a tra
mitarse en el secreto de la diplomacia 
pontificia, con conocimiento y tole
rancia de la cancillería argentina. f

La Santa Sede, después de humilL r 
■ I Gobierno Argentino y de desconoce·’ 
de hecho el Patronato Nacional, ha 
iniciado “conversaciones” para alcan
zar el desconocimiento de derecho del 
Patronato mismo. ¿De qué manera? 
Arrancando al Gobierno Argentino un

~1»

di
tble desacato a las autdfida- 

Nación Argentina.
ea renunció obedeciendo a 
i de la Santa Sede, que le co- 
• Σ1

.-gemino rechazó su renun'- 
ea insistió. El gobierno i<¡> 
rechazo. ¿Qué pasaría? Los 
creían o esperaban que su 
imperia las relaciones con .·»ΪΪΊ::.Χ..ίι·.„ ..

el derecho de patronato, a veces exten
dido en tal forma en la práctica que 
ha llegado a comprender cargos ecle
siásticos secundarios. _

. “Las razones jurídicas de tal patro
nato que so aducen son el hecho de
que el Gobierno argentino sería, hiíí 
tóricámente, heredero de los derechos 
de la Corona española o bien que el 
Gobierno provee a la dotación de los 
.cargos çclesiâslicos.

“Pero la cuestión no ha sido jamás 
examinada en una negociación en que 
se' opusieran la tesis argentina y el 
criterio del Vaticajio. La Santa Sede 
jamás ha reconocido el derecho de pa
tronato del Gobierno argentino, pero 
.nunca tampoco ha planteado, oponién
dose a él, el espinoso asnino. Cada vez 
"que se ha debido proveer una sede va
cante, la Santa Sede y el Gobierno se 
han puesto de acuerdo epbre la per
sona a elegir.

“En este caso, como <iá «propuesta ' 
del Gobierno Argentino ha dejado .de 
ser tal, a consecuencia de la renuncia 
de monseñor de Andrea a la candida
tura, la cuestión de la provisión del .

• Arzobispado sigue en pie. Pero el Sena
do y la prensa argentina han afirmado 
que. rechazando el nombramiento pro
puesto por el Gobierno, el Vaticano 
ha querido destruir el· derecho de pa- 
trixu-to.

“La afirmación es doblemente in- 
’exacta: en primer lugar, el Vaticano ‘ 
.no ha rechazado la candidatura de 
monseñor de Andrea, por cuanto éste 
había renunciado a ella; en segundo 

Jugar, nadi ’ 
c-ho con»

El 21 de Diciembre de 1923 falle
ció en Buenos Aires el ilustre estadis
ta y escritor Joaquín V. González, ca
vo nombre mereció siempre el respe · 
tuoso homenaje de la juventud argen
tina, por encima de toda consideración 
ideológica y de partido.

JOAQUIN V. GONZALEZ

•Concordato------- -------
la Santa Sede negaría.el derecho de 
donato .........................................
lingos y

I

ar que un hp- 
ía a negar el 
io argentino 
le principio 

y la Santa 
respecto’", 

nta Sede ja- 
erno Argén-

civile·*.
oficii I’ ~
rar que 
de E-tai 
por la c 
tivos pa 
plomátk 
do que, _ 
miento a quien los paga

Respetamos, pues, la opinión del dig
nísimo caballero Encargado de los Ne
gocios del Perú en la Argentina; pero, 
con inalterable respeto, debemos de-

______________

'. pinatnos lo contrario. 
Haya de la Torre es un 

n que honra a su patria 
América, y creemos asimis- 
eñor Leguía deshonra a su 
propios y extraños.

Creemos más; óigalo bien. Creemos 
que antes de pocos años el ilustre des
terrado Haya de la Torre, será el líder 
político y social que encabece a la 
nueva generación llamada a renovar

patria continental, libre de corrupcio
nes políticas internas, &rganigada eco 

* nómica

el sueño de Bolívar: la confederación

re q-irda ·?

fJtíS10- - ΖΓ—i” del 3 de Enero, en im té-

Su actuación en el Ministerio de Ins
trucción Pública, su histórica funda
ción de la Universidad de La Plata, 
sus escritos constitucionales y su la
bor .literaria le asignaron un puesto 
preeminente en la admiración de lo» 
intelectuales argentinos.
• En muchos sentidos fué Joaquin V. 
González un verdadero maestri^. Hu
manista en la más altá acepción de la 
palabra, poseía diversas, formas de ta
lento que convergían á darle una per
sonalidad de excepción. Su muerte ee 
sensible porque aun «tenía entre mano» 
trabajos de gran mérito, de indolcjiis- 
tórica, politica y literaria. Mereció el 
bronce- y lo tendrá.

el Perú. Y también creemos que, antes 
de ese tiempo, el impúdico tiranuelo 
Lcguía habrá desaparecido — ¿de qué 
manera? — del escenario político pe
ruano.

No es imposible que los actuales di
plomáticos de Leguía tengan que es
cribir alguna vez-en loor de Haya de 
la Torre. ¡Hora feliz para el pueblo 
peruano !

Raúl H. Cisneros.

La Victoria Laborista

Orensal .. . _ ....

legrama especial de Roma:. “Fácil es 
prever que el Vaticano se quedará in
conmovible en sus posiciones y que no 
otorgará el “placet” a monseñor D’An
drea. Por consiguiente existe la posibi
lidad de que el conflicto haga crisis 
y que determine la ruptura de las re
laciones. Y talvez a través de esta cri
sis podrán, la Santa Sede y la Argen
tina, llegar a un concordato que eli
mine controversias similares”.

En conclusión: el Vaticano se que
dará inconmovible en sus posiciones y 
procurará celebrar un Concordato que 
elimine controversias.

Variaciones en la política internacional
por Arturo Orzábal Quintana

* Si observamos con criterio realista la situación interna- 
donai de Europa, descubriremos que el peligro de una nue
va conflagración es cada día más grave. La verdadera paz. 
que aparentemente quedó asegurada, hace seis años, con el 
triunfo de los aliados, resulta hoy una especie de fantasma 
cuyos contornos re desvanecen en un ambiente de tragedia, 
ios grandes potencias victoriosas, a cuyo arbitrio soberano 
que/lo entregado el mando desde 1918. han traicionado la 
<·peranzn de todos los pueblos. Su política de engaño y de 
violencia, practicada a expensas de los vencidos y de los 
débiles, ha talo una sangrienta burla. Han agregado nuevas 
páginas de oprobio a la negra historia de su imperialismo. 
Actualmente tienen en sus manos, más firmemente que rum
ia, el contralor de la politica 'mundial, y si no sobrevienen 
.arabios radicales en los procederes de sus gobernantes, la 
tragedia de hoy será el irreparable desastre de mañana.

Para nuestro pais, y para los pueblos latino-america
no í en general, no puede haber felicidad ni bienestar mien
tras subsista en el viejo mundo el caos internacional debido 
a ta tritania imperialista. Sólo si las naciones poderosas, o 
por lo menos alguna de ellas, orientan su politica en ut. 
sentido nució, surgirán perspectivas de mejores días. La 
paz o la guerra, la salvación o la ruina, lo repelimos, de
penden de las gratules patencias. Quizá no sea demasiado 
larde pora reparar los errores de un [rasarlo reciente, sal
> anelo al mundo de una catástrofe peor que la anterior.

Estas consideraciones hacen que. saludemos con júbilo 
la brillante victoria obtenida por los trabajadores británi
cos en lat últimas elecciones. En efecto, tenga o no éxito 
el partido laborista en su futura gestión gubernativa de or
den interno, es seguro que la política exterior de Gran Bre
taña ha de sufrir cambios que harán de ella un factor de 
paz. I»s partidos tradicionales que hasta ahora han regido 
los. destinos de aquel pais, dirigieron a la nación británica 
por las ne jaitas senda» del imperialismo, en consonancia 
con los intereses y ¡os ambit iones de la minoriti privilegia
da; el nució gobierno, expresión inequívoca de la clase, 
protiurtora. perseguirá el ideal del orden y ¡a cooperación 
internacionales, sin ruto amparo la tula de las masas la 
boriosai es tan só¡p miseria y dolor.

Desde tiempo atrás los laboristas han proclamado la 
necesidad de reformar radicalmente la constitución britá
nica en lo que concierne al manejo de ¡as relaciones cite
riore t. En los asuntos más vitales de la natum, en efecto, 
el régimen de ¡a autorraria impera aún en ^Inglaterra Ex- · 
tremí paradoja; en aquel ¡tais de íruiílucianes libres, et 
pueblo no tiene ιοζ ru iota /tara decidir tuuntlo ir trata

de la vida o la muerte de millones de seres. El ejecutivo 
puede ratificar cualquier tratado sin la sanción del parla
mento. Puede, al mismo tiempo, concluir arreglos y com
binaciones diplomáticas, que impliquen contingencias béli
cas, sin el Conocimiento ni la aprobación de los represen
tantes del pueblo. Asi se explica la larga serie de atropellos 
y aventuras imperialistas con que el gobierno británico, per
siguiendo el engrandecimiento financiero de las clases pri
vilegiadas, comprometió en el pasado la vida y el bienestar 
del pueblo trabajador. Los laboristas están resuellos a hacer 
cesar para siempre tan absurda situación.

Los futuros gobernantes de Gran Bretaña son partida
rios de la Liga de las Naciones, siempre que ella se recons
tituya en forma que llegue a ser una verdadera sociedad de 
todos los pueblos sin excepción. Coinciden en un todo con 
las ideas que proclamara, en su oportunidad, el gobierno 
argentino. Rusia y Alemania deben ocupar el lugar que les 
corresponde en la asamblea de las naciones, pues los labo
ristas. según las palabras de Ramsay MacDonald, no acep
tan una institución cuyo verdadero carácter es el de “comi
té ejecutivo de los vencedores”. Quieren una asociación in
ternacional democrática.

Respecto de Alemania y Rusia, tienen los laboristas 
ideas perfectamente definidas. Declaran que Estados Unidos, 
o Inglaterra, o ambas potencias de acuerdo, deberían con
vocar una nueva conferencia mundial para la revisión de 
los tratados de paz. “En dicha conferencia, afirma el gran 
escritor y político Edmund I). Morel, debería permitirse a 
Alemania que defienda su causa contra la sentencia de que 
fue víctima, en Eersallcs, sobre la base de su única respon
sabilidad en el estallido de la guerra; asi como el peor cri
minal tiene derecho, de acuerdo con la ley inglesa, de pre
sentar su defensa. Alemania debería presentar la suya con 
toda clase de salvaguardias legales, garantidas inlcrnaclo- 
nalmc.ntc”. Gran Bretaña, para inducir a Trancia a aceptar 
este punto de vista, iría quizá hasta el extremo de. cancelar 
la deuda francesa. Mas si, por desgracia. I’oincaré persis
tiera en dificultar toda solución razonable del problema 
europeo, e.l gobierno laborista no vacilaría en entenderse 
directamente ron Alemania, concluyendo con dicha nación 
un tratado separado de paz.

Los laboristas quieren la paz, pero no han de permitir 
que Francia, con el pretexto de las ‘'reparaciones”, sign 
desur rollando su funesta politica de hegemonía en el con
tinente europeo, política que hoy resulta pura Inglaterra 
mucho más peligrosa que otrora las ambii'iones de Lui-

En la misma fecha “La Nación” pu
blica un telegrama, no menos especial, 
en que “una persona autorizada” opina 
sobre “el punto de vista exacto de la 
Santa Sede”. Léase con atención:

“Entre la Argentina y la Santa Sede 
no existe ningún concordato y, por 
consiguiente, ningún acuerdo regla
menta un acto tan importane como el 
nombramiento de los obispos. En cam
bio, la Constitución argentina afirmabio,

La Prensa” del 4 
de Enero publica un telegrama espe
cial, de París, en que su corresponsal 
Cazaux dice: “por informaciones fide
dignas recibidas últimamente de per
sonas vinculadas al Vaticano, estíy en 
condiciones de suministrar algunos da
tos sobre el verdadero estado del con
fitto políticorreligioso producido en
tre el Vaticano y el gobierno argenti
no con motivo de la renuncia de mon
señor D’Andrea del arzobispado de 
Buenos Aires, y también sobre la po
sible solución del incidente”.

Las informaciones son esta vez me
nos vagas que de costumbre.

“Actualmente, en el Sacro Colegio, 
existen dos grupos de cardenales qué 
patrocinan diversas soluciones. Uno en
cabezado por el cardenal Merry del 
Val, desea aprovechar la oportunidad 
para tratar de celebrar un concordato 

'con el gobierno argentino, en el cual 
la situación de la Iglesia resultara fa
vorecida. El otro, con Su Santidad Pío 
XI y el cardenal Gasparri, busca una 
fórmula conciliadora, que, salve los 
derechos del Estado sin vulnerar los 
prestigios de la Iglesia”.

T» aduzcánu.- El group da Merry

.•«.'.«I para ceteb».a ..n bo.icon i.tío "en 
e¡ ci-.-.r .a situación de láw Iglesia resul
tai» favorecida”. ¿Favorecida en qué? 
En la supresión del Patronato del Go
bierno argentino.

El grupo de Gasparri busca una fór
mula conciliadora que salve los dere
chos del Estado “sin vulnerar los pres
tigios de la Iglesia”. ¿Pero la Iglesia 
no ha considerado, siempre e invaria- 
Mentente, que el derecho de Patronato 
vulnera los prestigios de la Iglesia? 
¿Cómo podría aceptar una fórmula 
que reconociera el Patronato? La ac- 
tilud conciliadora de Gasparri y los 
suyos tenderia a buscar alguna fór-^ 
muía hipócrita y capciosa que hiciera ' 
menos sensible para la Nación Argen
tina la pérdida real de su derecho de 
patronato.

Estamos, piiés, prevenidos. Derecha 
ú oblicuamente, Merry del Val y Gas
parri, pretenden celebrar un Concor
dato con el Gobierno Argentino, en 
que éste renuncie abierta o disimula
damente al derecho de Patronato. An
te los inequívocos informes preceden
tes la Cancillería no tendrá mañana el 
derecho de alegar ignorancia acerca 
de lo que se conspira en la Santa Sede 
contra la Soberanía Argentina.

X/L 
con ’ 
a lai—wo<. iiíllicui i-óiiiu i ranees.

lacia Rusia la política de los laboristas será, sin duda

Napoleón o (Guillermo II. Desean un acuedo sincero 
rancia, aunque no a costa de la aquiescencia británica 
veleidades expansivas del militarismo francés.

. . . · i.,., OLí·., O»/<. (Ltllíu
alguna, la antítesis de la que ha sido practicada hasta ahora 

os gobiernos burgueses. Recuérdese que el oblicuo 
Lloyd George, antes de llegar a la convicción de que era, 
imponible derrocar al gobierno sovietista por la fuerza de

por

.·

En prensa

LUCIO V

las armas, había declarado con énfasis, en los Comunes, que, 
Inglaterra había gastado más que todos los otros aliados 
juntos en su esfuerzo por aplastar la revolución rusa. En 
efecto, más de dos millones de libras esterlinas fueron subs
traídas al tesoro británico durante aquella vana y criminal 
tentativa. La Inglaterra renovada que surge hoy :on la vic
toria laborista ante el universo expectante, hará por fin 
justicia al pueblo ruso y a su digno gobierno.

MANSILLA

ESTUDIO HISTÓRICO PSICOL ÓGICO

CON UNA INTRODUCCION DE ANIBAL RONCE

S 1 /■· eri todas las Librerías

i
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Crítica yfLiteratu.ra
Movimiento político Latino Americano

El ïeatïD de hilíeez Eoiliño
por Carlos César Lenzi

Cuando se escriba la historia del 
teatro nacional, dos ¿pocas, dos auto* 
ree, han de marcar el surgimiento y 
la evolución del arte dramático rio· 
piatente. Florencio Sánchez con “Ba
rranca Abajo”, síntesis admirable del 
pensamiento, todo instinto, del gau
chaje y Vicente Martínez Cuitiño con 
“La Fuerza Ciega”, otra forma, tarn- 
nén, aunque más estética, do! institi- 
o. La primera, la de Sánchez, es co

> la promesa de un teatro autóctono 
e se individualiza en la desordenada 

naturaleza del autor. La segunda, la 
de Martínez Cuitiño es lo que se afina 
sin perder su consistencia dramática, 
su fondo brutal, en el sentido más her
moso del vocablo, en la mentalidad 
cultísima de quien, al crear, refleja su 
espíritu civilizado en la obra.

Uno y otro, Florencio Sánchez y

MARTINEZ CUITIÑO

Vicente Martínez Cuitiño, marcan., 
pues, dos épocas y ellos con dos nom
bres de hombres. Dos polos, sin em
bargo, a pesar de la fraternidad de sus 
elementos creadores. Dos fuerzas ex
trañas que andan por el cauce diverso 
de sus inclinaciones estéticas. Sánchez 
dejó siempre librado al azar de las 
improvisaciones su obra teatral. Como 
su teatro fué de iniciación en las obras 
en que loara la exaltada imaginación 
gauchesca, alcanzó ese soplo de ver
dad y belleza que lo hace perdurable 
defendiéndolo del olvido con la razón 
de su recuerdo. Pero justo, aunque pre
maturo, es reconocer su insuficiencia, 
su falta de cultura, cuando, al entrar 
en el terreno llano de la comedia de 
ideas su natural indómito se rebelaba 
a la serena exposición para caer con 
frecuencia. en se Diane ■ le ma'. 
que ,ώΠΐυιόχι .eiideneiosa. be
diría que el teatro de oánchez- es tea
tro de campo desnudo, al sol nativo, 
poema de serranía ardiente y que ai 
entrar en la ciudad y llegar hasta los 
salones mundanos, el traje elegante no 
oculta los modales primitivos, ni el 
planchado pantalón el ruido gentil de 
las nazarenas.

Vicente Martínez Cuitiño recoge de 
manos de bánchez la herencia de con
tinuar la evolución, débilmente ensa
yada por el maestro, be marca, pues, 
la nueva época. La epopeya escénica 
gauchesca se agita en innecesarias con
vulsiones. Por los escenarios naciona
les desfilan una serie de gauchos vie
jos, de comadres de sainete, de paisa- 
nitos y chinas de pericón. Ernesto He
rrera lleva el mismo compás de báu- 
chez, en dos tonos más bajo, y sus en
sayos de comedia se pierden como ten
tativas inútiles. Otros, con buena vo
luntad tantean sin llegar a la realiza
ción positiva. Pero he aquí, que, entre 
muchos, hay unos pocos y entre irnos 
pocos, Vicente Martínez Cuitiño.

Su retrato moral lo destaca como un 
hermoso ejemplar de la raza america
na. Posee todos los elementos natura
les de la sangre nueva, refleja, en su 
interior indómito, la pampa desnuda 
de civilización, con sus pasiones libres, 
sus generosas decisiones, sus arbitra
riedades admirables. Pero toda esa ex
presión de su temperamento tiene un 
límite de oro en su mentalidad. Y ese 
límite es la cultura. Martínez Cuitiño 
detiene su instinto en su inteligencia. 
Sus obras tienen, por eso, un fondo de 
moral filosófica, algo que es como la 
razón permanente de su arte, como la 
verdad de su vida. Por eso, no será el 
autor de “El malón blanco” un impro
visador como Sánchez, ni un retórico 
excesivo, ni un falso propagandista de 
ideas que desconoce, sino lo que se 
afrma sobre bases de autencidad cul
tural; un fuerte carácter sostenido por 
una serena inteligencia. En sus veinte 
obras — desde “El único gesto” hasta 
“El amor ausente” — su temperamen
to de escritor ha ido en un armonioso/ 
ascenso hacia la profunda espirituali
dad y la dolorossa tragedia. Pocos co
mo él saben que el teatro es de las for
mas del arte la que presenta un relieve 
más sugestivo a las inteligencias que 
“miran”. Es preciso “demostrar” lo 
que existe en el alma del autor 
ipor medio de muñecos reales. En todas 
eus obras hay caracteres completos. Ya 
en “La Bambolla”, comedía de crítica 
social; ya en esa síntesis de tragedia 
en un acto como “Rayito de sol”. En 
“El malón blanco”. En “Los soñado
res”... En la desfiguración eficaz de 
personajes o en la pintura exacta de 
ambientes y almas, Martínez Cuitiño 
tiene una línea de moral artística que 
es como el blasón de su espíritu aris
tocrático, por la que se eleva como en 

un claro riel invisible, su alma de ar
tista contradictorio, satírico, violento, 
imprevisto, pero siempre altivo en su 
carácter, sereno en sus ideas, profun
do en su amargura...

La vida de Vicente Martínez Cui- 
thio es una constante evolución, un in
quieto desenvolvimiento de energías y 
ensueños. Fué hacia la conquista de la 
existencia sin más bandera que su de
recho dp triunfan Y ese derecho nadie 
pudo arrebatárselo nunca, ni el destino 
que tiene los ojos ciegos y la mano 
armada. Nació en Artilleros, rincón 
pintoresco de tierra uruguaya, en el de
partamento de Colonia. Fué, pues, su 
primera perspectiva la verde dilata
ción de los campos nativos. Pero su 
mirada interior, la más penetrante, al
canzaba otros horizontes, los de la cul
tura extranjera, los de la ciudad cos
mopolita, semillero de ideas, crisol de 
almas. Buenos Aires lo atrajo, lo con
quistó y luego sus férreas condiciones 
de hombre y sus delicadas facultades 
de artista, conquistaron la tierra nue
va, la ciudad — luz de la civilización 
americana. Fué en la Facultad de De
recho de Buenos Aires que se graduó 
de doctor en derecho y ciencias socia
les obteniendo el diploma de honor de 
su curso. En los años universitarios se 
vinculó espiritualmente a todas las 
grandes ideas de renovación intelec
tual del tiempo. No fué un estudiante 
más en la limitada cátedra de Facul
tad. Fué un libre estudiante en la vida 
intensa del arte. Estudió los clásicos 
sin las gafas de los profesores, con la 
mirada abierta de los artistas. Com
prendió a Rodó, no al pedagogo, más 
o menos eficaz, de “Motivos de Proteo” 
sino el encendido espíritu idealista de 
“Ariel”. Luego en La Torre de los Pa
noramas vivió la emoción penetrante 
de nuestra única y admirable bohemia 
literaria de ayer. Se compenetró con 
ellos de ese aristocrático sentido de la 
rida que es el patrimonio exclusivo de 
los espíritus libertarios. En el trance 
feliz de los diez y ocho a los diez y 
nueve años escribió Martínez Cuitiño 
su primera obra. Desde aquella, hasta 
la última que P rep’ -sentada, ha 
escrito las siguí o gesto”,
drama en tres -mi "
comedia en trr 
tragedia en u 
media en tre 
dia en un ai I
en tres actos;
ma en tres ac 
Eulalio”, drama 
lombini”, comeó ç i
caudillo”, drama en cuatro actos: “La i 
Bambolla”. comedía- en tres actos; “La 
Fuerza Ciega”, drama en tres actos: 
“La Humilde Quimera”, comedia en 
tres actos; “Nuevo Mundo”, comedia 
en un acto; “La Fiesta del Hombre”, 
comedia en tres actos; “Cuervos Ru
bios”, comedia en tres actos; “No ma
tarás”, comedia en dos actos; “Los So
ñadores”, comedia en tres actos; “El 
Segundo Amor”, comedia en tres ac
tos; “El Amor Ausente”, comedia en 
un acto. Y “La Rosa de Hierro”, su 
última y aplaudida producción, en dos 
actos.

Juzgar aisladamente en sus valores 
intrísecos estas producciones que son 
la obra fecunda y perdurable de Mar
tínez Cuitiño, sería traicionar el mo
tivo armónico que las sostiene enri
queciéndolas a medida que el tiempo 
afirma su reputación de dramaturgo 
consciente, intenso y revolucionario, 
matizado constantemente por los colo
res de sus paisajes interiores, llevado 
siempre por su deseo de evolución, 
por su admirable inquietismo creador, 
tirano de sus obras y esclavo del fac
tor esencial que las produce: la since
ridad.

Martínez Cuitiño, como muchos de 
los escritores actuales, ha buscado en 
el fondo de sí mismo la obra de arte. 
Poco partidario de las fórmulas in
substanciales, de las divagaciones sen
timentales, construye sobre bases sóli
das y levanta, sobre ellas, las líneas 
severas de un arte recio. Va directa
mente hacia el objeto sin perder su 
imaginación en inútiles sacudimientos 
de alas. Sus alas le sirven para ascen
der siempre. La cumbre es el objeto 
y se dijera que su imaginación tiene 
heridas que las conduce por caminos 
rectos y llanuras soleadas. ¿Será pre
ciso agregar que es Martínez Cuitiño 
el tipo perfecto del hombre de teatro 
moderno?

También es obra de justicia declarar 
que pocos, como Martínez Cuitiño, co
nocen la verdadera finalidad del tea
tro. Su tecnicismo es una consecuencia 
admirable de su fondo moral. La ac
ción en sus comedias es el reflejo de 
su programa ideológico. Dentro de su 
marco de una sobria arquitectura sur
ge la imagen de un arte fuerte, origi
nal y bello. Y Cae arte, jamás suspen
dido por las conveniencias de una épo
ca mercantilizada, ha alcanzado su 
más gloriosa culminación en “La Fuer
za Ciega”. En ésta, como en casi toda 
su producción Martínez Cuitiño defi
ne la acción en una forma inmediata 
y de una profunda verdad. Es, en nues
tro concepto y en ese sentido, el Bers
tein sudamericano. Hay diferencias de 
tendencias ideológicas, pero el nervio 
que mueve las almas, en escena, pa
rece recibir de muy lejs, tal vez de la

El· K U US
por Juana de Ibarbourcu

Cmindo (pidáis 1 rad i r un don a ‘a
divini¡dad. pedid d'OS hiiras, nada mt s
que (loe 1lloras dia completamene 

minutos du
ledad dœ absoluta, en el ev
pació de cada día. Ί etitad seguro! oe

•ecib don magnífico. 01-
servai1 qu is nienesleros)
de es•pirit u es el iindiriduo, más <n(-
migo unbién de! la s■ociedad. El z¿
fio bl comipañiat; el sabio la rehu-
ye. Y la 1¡itpooresíai, la mentira, la ca·
iumni acen de 1 a sociedad de uno
con c no del aíslamiento. La so
ledad es la i-erdat:l pertéela. Cuaridc
estam icios, cu ando creemos que
ningù 0 curiosi > atisba y no-
vigila nos puros; de .sinceridad. ,

JUANA DE IBÁRBOUROU

Nuestro rostó-o toma su expresión 
real; nos quitamos de la boca la son
risa del falso agrado, de las pupilas 
el brillo falso de la alegría o del or
gullo. Estamos con el alma desnuda y, 
como su'ándo nos despoj amos de la 
ropa en el secreto de nuestro cuarto 
de , baño y andamos por él tranquilos, 
seguros de que nadie ve las partes ín
fimas de nuestro cuerpo, así en la so· 
ledad no sentimos tampoco encogi
miento ni reservas, somos como so
mos ¡estamos desnudos! con la boca 
seria y los ojos vagos. ¡Oh, qué des
canso !

Yo conozco un alma recta y ardien
te a quien una época de activa co
rrespondencia social con los hombres, 
había empezado a envenenar. Se vol
vió opaca, ; ¿rdv» sus virtudes nativas,· 
tambi¿
la mentira;
Pero aun cvica dei
ñas tornaba a la soledad, la concien
cia de sus menudas ruindades la aver
gonzaba fuertemente. Y quiso reaccio
nar, no engañar, no mentir, no enva
necerse más, recuperar la limpieza 
que había perdido. Mas al principio 
no dió con el remedio. En cuanto vol
vía a encontrarse en el medio propi
cio, donde la verdad resulta grosería, 
donde el recogimiento es torpeza, la 
rectitud es ridiculez y el-desenfado es 
gracia; donde hay que ponerse a to
no con los otros, para no ser entre 
ellos un lunar, volvía a hacerse peque
ña, hipócrita, fatua. Sin embargo, ya 
os he dicho que esa alma aun no es
taba intoxicada del todo. Y cada vez 
crecía más su malestar, experimentan
do la sensación dolorosa y molesta del 
que empieza a sentir los síntomas de 
una enfermedad grave. Entonces, lle
na de vergüenza, resolvió curarse y 
tornó definitivamente a su vida soli
taria con la fruición del que hunde el 
cuerpo, lleno de barro y polvo, en un 
baño de agua clarísima. Así ha vuelto 
a encontrarse a sí misma.

En la soledad, pues, se desarrolla 
el bien. Y tan necesaria es ella para 
el que ambiciona ser puro, como para 
el que aspira a ser glorioso. No se 
crea entre el bullicio ni se investiga 
entre el ruido. Santo o sabio, artista 
o filósofo, el hombre necesita de so
ledad. Sólo el charlatán se encuentra 
mal en ella. Pero nunca se ha dado el 
caso de que un charlatán haya hecho 
obras loables o grandes.

tragedia griega, la misma sangre ge
nerosa.

El autor de “Le Voleur” ha trata
do, tema eterno de la inteligencia ar
tista, las pasiones del amor humano. 
Su hondura es, si cabe la paradoja, 
superficial. Ahonda, generalmente en 
una psicología que, siendo diversa por 
las imprevistas fases y aristas del al
ma femenina, no está, en la mayoría 
de los casos, encauzada hacia una más 
profunda realidad desconocida del ce
rebro de los hombres. Este misterio 
eterno que exige constantemente nue
vos Bernstein, atrae a Martínez Cui
tiño, quien en “La Fuerza Cic<¿” pre
senta, con desnudez admirable, la reali
dad tremenda de una estética revolu
cionaria. Un gran crítico frar.cés, M. 
Lucien Dubesche, advirtió en cía obra, 
un valor de renovación estética coin
cidente con el de Vildrac y elle- mucho 
antes que el teatro del dramaturgo uru
guayo comenzara a universaliztrsc, lla
mando con la atención el eligió en
tusiasta de la alta crítica cxranjcru. 
La opinión de Dubesche tiene toda la 
importancia de una consagración -
positiva, sin vanos alardes, ni «comen-

Razón de Mo
y Principio do Auloridad

por C. Sánchez Viamonte

“Creo — dice Maquiavelo — que es 
necesario designar con el nombre ge
nérico de justicia todo lo que contri
buyo al servicio del Estado. En efecto, 
<la primera justicia del príncipe es 

’ mantenerse “principe”. Esto es lo que 
en política ha merecido llamarse "ra
zón de Estado”.

Cuando se estableció el sistema re
publicano como forma de gobierno, 
haciendo residir la soberanía en el 
pueblo que delegaba el ejercicio de 

Jésba len los funcionarios ungidos por 
su voto, el Estado ya no fué la per
sona del monarca y se delimitó con 
perfecta claridad la cosa pública y la 
propiedad privada de los individuos 
encargados de administrarla.

El concepto jurídico de Estado es el 
de una sociedad civil en la cual el ca
pital pertenece a toda la comunidad, 
y, como el estatuto de la sociedad lo 
constituyen la Constitución y las Leyes 
en su consecuencia dictadas, ese capi
tal sólo puede ser invertido de acuer
do con el estatuto y, por ende, en be
neficio exclusivo de toda la comunidad.

La función pública es parte de la 
cosa pública y es, al mismo tiempo, 
administración del capital social por 
delegación de la soberanía en forma 
de autoridad, que no es otra cosa que 
la razón coercitiva de la justicia le
gal, íes decir, del derecho.

La “razón de Estado” es un estig
ma regresivo, propio de las épocas en 
que la tarea del gobierno tenía el ca
rácter de administración doméstica 
del patrimonio hereditario. La conser
vación del poder era la función esen
cial de todo gobierno cuando se go
bernaba por derecho divino y se he
redaba una corona como podría here
darse una joya cualquiera La felici
dad del pueblo no interesaba al go
bierno más qiíe cuando su desgracia 
pudiera convertirse en agresividad 
subversiva.

“Quien quiera hacerlo callar (al 
pueblo) — decía Fra Paolo — debe 
llenarle la boca”, y únicamente esta 
consideración de prudencia y de habi
lidad despótica pesaba en la balanza 
del poder para hacer más suave o me
nos cruel la tiranía. Esa misma pala
bra “poder” que nos ha quedado co
mo un resabio del vocabulario monár
quico, no debiera tener aplicación y 
ni siquiera significado actual.

“Poder” eslía facultad soberana en 
r—dòn- del o&bieijjtr~y ,io púCilt 

irse jen < i -sistema repressati· 
jue-ePn-a- *-h<í popuí.-.i·, mtmu- 

ciosa y expîicïtamehte' reglamentado 
en la ley. contiene más limitaciones 
que facultades y la fuente originaria, 
que es la necesidad común, nene un 
sólo y único propósito: el bienestar 
social y el progreso social.

Don Hipólita Irigoyen, ail renun
ciar a la candidatura presidencial an
te su partido, empleó la frase hecha 
“razón de Estado”, queriendo, tal vez, 
referirse a la conveniencia social; pe
ro es necesario dar a las palabras su 
verdadero sentido, ya que son ellas la 
representación convencional de la 
idea. Desde que la Revolución Fran
cesa proclamó los derechos del hom
bre y del ciudadano, la igualdad civil 
para todos los hombres y la igualdad 
política para todos los ciudadanos, 
desde que se aceptó universalmente el 
principio de la soberanía del pueblo, 
debió desaparecer definitivamente la 
“razón de Estado”. Nunca fué ella 
otra cosa que una manera de disimu
lar la propia voluntad personal de los 
gobernantes que no tenían la insolen
te franqueza de Luis XIV para decir 
a todos: “el Estado soy yo”.

A la “razón de Estado”, le sucedió 
otra frase hecha, correspondiente a 
otro concepto más moderno, más de
mocrático, más jurídico, pero cuyo 
único objeto práctico es, también, co
honestar el despotismo o la arbitrarie
dad: el principio de autoridad.

El gobierno es una delegación pre
sunta que cada individuo hace de su 
presunto derecho a gobernarse a si 

daciones de cancillería, — de una obra 
y un autor que honran el teatro contem
poráneo. Así lo comprendieron, en 
buena hora, los escritores franceses 
que se reunieron cierta noche inolvi
dable, en “La Closerie des Lilas”, en 
París, en homenaje de Martínez Cui
tiño. Lo mismo los artistas españoles 
le rindieron justos elogios cuando ocu
pó la prestigiosa tribuna del Ateneo 
de Madrid.

Críticas y públicos europeos y sud
americanos reconocieron, pues, en Vi
cente Martínez Cuitiño al dramaturgo 
de garra y al hombre de talento. La 
gloria le sonríe en una edad en que 
más esquiva se muestra a todos. Triun
falmente paseó por Europa el primer 
teatro argentino de comedia seria, en
cabezado por Camila Quiroga, soste
niéndolo con el prestigio de su perso
nalidad y el sereno juicio de una elec
ción de obras que fueron una selección 
de firmas nacionales. Su obra, “El Ma
lón Blanco”, obtiene el Premio de la 
Municipalidad do Buenos Aires—(sim
pática iniciativa, por otra parte, de 
la democracia argentina, que debe imi
tar el Consejo Municipal de Montevi-

b
Este espíritu inquieto, soñauv. 

idealista, inconforme de sí mismo y 
enemigo do la realidad, vivió sus pri
meros años en San Juan, una modesta 
y apacible provincia andina. La po
breza llamó a las puertas de la casa 
paterna. Muy niña supo de las aspe
rezas de la vida y muy joven princi
pió a trabajar. Quizás por esto', desde 
muy temprano, desplegó las alas de su 
numen y ensayó sus primeros vuelos. 
Graduóse de maestra, y, en 1916, pu
blicó el primero de sus libros: La in
quietud del rosal. Con posterioridad. 
—pero sin dejar de bregar con rudeza 
para satisfacer las necesidades más 
apremiantes de la vida—ha colabora
do en diversos diarios y revistas. Hoy 
ya sabemos quién es la poetisa que ba
jo el pseudónimo de “Tao-Lao”, inútil
mente pretende ocultarse al dar a co
nocer sus opiniones críticas. En 1918 
publicó El dulce daño, libro que 
ha nr|erecido ser editado por segunda 
vez; en 1919, Irremediablemente; y 
en 1920, Languidez. Este último mere
ció el primer premio del concurso 
anual municipal para la producción 
artística de la ciudad de Buenos Aires 
y el segundo del concurso anual para 
la producción artística y científica de 
la República Argentina. Algunos de 
sus poemas han sido traducidos espon
táneamente al italiano y, en el Brasil, 
se ha hecho, en portugués, una tercera 
edición de El dulce daño. Ahora la 
Editorial “Cervantes”, de Barcelona, 
acaba de publicar en su Biblioteca ti
tulada “Las Mejores Poesías Líricas”, 
una selección de la obra de la poetisa 
argentina.

En la actualidad, Alfonsina Storni 
cuenta veintinueve años. Está en plena 
florescencia primaveral y su obra, con 
ser ya considerable y valiosa, promete 
aún dorados y sazonados frutos.

El lago cristalino en que el espíritu 
inquieto, aeñador e idealista de Alfon
sina Storni refleja con pureza abso
luta precisión es su poesía. Su poe
sía es ella misma, revestida con las 
galas de la belleza armónica de las 
palabras y con la compleja elegancia 
de las imágenes. Leyendo sus poemas 
nos sentimos íntimamente ligados a su 
ser. Nos parece que es ella quien, en 
el recogimiento de la soledad y del 
silencio, de viva voz nos habla y nos 
relata sus inquietudes y sus sueños. 
Tan diáfana es su emoción! Sus pala
bras pesan sobre nuestras almas co
mo las campanadas de un reloj, en 

re nuestros
, irse y a re

gar e su espíritu con el rojo
vino su sangre. Su poesía es hon
damente personal, emol va y sincera; 
diáfana como el aire y límpida como 
el cristal.

En amor es lo que pudiéramos lla
mar una mística del amor; y a pesar 
de que toda cosa le es amada, hasta 
la fecha no ha encontrado nada que 
satisfaga su insaciable sed de amar. 
Todo para ella es pequeño, misera
ble, efímero; nada hay en la realidad 
que complacerla pueda. De aquí su 
dolor. — la inquietud que la desga
rra, — su necesidad imperiosa de vo
lar: su idealismo.

A veces se transforma en medio; 
por su espíritu habla la voz de las 
edades primitivas y se vuelve pan
teista. En su sonambulismo, su pun
zante deseo de liberación y su incon
tenible ansiedad de elevarse más y más 
la descentralizan. Aún entonces se 
cierne sobre la realidad, más allá del 
especio y del tiempo. Su alma es ima 

mismo y en esas condiciones consti
tuye una organización creada al sólo 
objeto de asegurar el orden, que, si 
es una necesidad social, debe ser man
tenido coercitivamente. Pero el orden 
no puede consistir en otra cosa que en 
el imperio de la ley cuya impersona
lidad desintencionada constituye la 
única garantía de cada uno, aunque 
no siempre represente el verdadero in
terés social. Por eso, el principio de 
autoridad, el único principio de auto- 

deo para justo premio de los que tra 
bajamos en la cultura nacional). — 
La Compañía Benavente, con la gran 
actriz Lola Membrives, estrena cou 
éxito “El Segundo Amor”, en su tem
porada rioplatense, incorporando así 
una obra de mérito a un repertorio de 
grandes obras universales. En París, 
en Madrid, en Barcelona, se represen
tan “La Fiesta del Hombre”, “La Fuer
za Ciega” y “Cuervos Rubios”. Se tra
duce al francés “El Malón Blanco” y 
“La Fuerza Ciega” y Darío Nicodemi 
lleva, para estrenar en Italia, una pie
za de extraordinario mérito. El autor 
de “El Caudillo” redondea así su pres
tigio de escritor y extiende su obra más 
allá de las fronteras de América para 
prestigio de nuestro teatro nacional.

Para terminar. ¿Qué es “La Fuer
za Ciega”? Mucho se ha escrito sobre 
esta obra que es la más conocida, de 
Martínez Cuitiño. Por nuestra parle 
pensamos que así conio D’Annunzio, 
cu “La Figlia del Iorio”; Rostand, en 
“Cyrano”; Benavente, en “Los Intere
ses Creados”; Nicodemi. en “El Alba.

_abala
.tres y las inquietu- 
tados. En su poema 

Pudiera >o descubre.
Esta misma inquietud, a la vez que 

una sana mirada retrospectiva a nues
tro primitivo estado de naturaleza, 
descubrimos en las estrofas de su poe
ma El Parque.

Y prueba de que Alfonsina Storni 
no sólo mira al pasado, sino de que, 
en sus instantes líricos, también aspira 
a ceñirse sobre la realidad en alas de 
sus sueños, es este grito de desasocie- 
go titulado Llévame.

¡Libértame! es la palabra impreg
nada de desesperación que a cada mo
mento se escapa de sus labios. Ima
gino a Alfonsina Stomi, como a Pro
meteo, encadenada a una roca y pug
nando por desasirse de las caderas 
terrenales que la sujetan, siempre de 
cara al sol, en actitud de liberarse; 
o como a Icaro que, al ensayar el 
vuelo, en vano aspira a volar aún imás 
de lo que sus alas se lo permiten. Y 
esto, no porque dude de la pujanza 
de su vuelo, sino porque, sin querer, 
sus pies la atan, como hondas raíces, 
a la tierra. De aquí su pugna por li
berarse de la realidad, sus ascensos y 
descensos, sus tropiezos y caídas, sus 
desfallecimientos, sus aparentes con
tradicciones, su dulzura y su ironía, en 
suma, todo aquello que desconcierta 
a quienes han sido incapaces de com
prenderla.

Alfonsina Stomi se lamenta de 
quienes, en la intimidad de su cora
zón, no han sabido comprenderla ni 
la comprenden. Su alma es grande y 
el hombre por lo común es “pequeñi- 
to”. Y, todavía más, todo en su siglo 
es “cuadrado” como “cuadradas” son 
las almas de las gentes. Ella misma, 
con ima delicada ironía. ha ’ — 
una lágrima ‘‘¿C^drad 
queden evasiones -«k·- <»■«
pensativa, cerebr.j. . .. filosofila; yero 
esto no es sino de cuándo en ene ado, 
como acontece en los poemas El león, 
Si pudiera..., Letanías de la tierra 
muerta, Moderna... .

Deliciosamente irónica es en extre
mo, dulce y tierna a la vez. ¿En cuál 
de sus poemas habrá vaciado mayor 
dulzura que en el de Mi hermana? 
Ondulante, variada, altiva y resigna
da, pero siempre vibrante y plena de 
emoción, su alma, que no conoce va
lladares, vaga inquieta sin cesar. En 
sus poemas es una alma desnuda.

En vano pretenderíamos señalar una 
influencia determinada en el desenvol
vimiento de la personalidad literaria 
de Alfonsina Stomi. Su poesía es co
mo el árbol robusto de las selvas, des
melenado, intrépido y frondoso. Jamás 
la mano artificiosa del hortelano se ' 
ha posado en ella. Y como el árbol, 
alza sus ramos de esmeralda y oro...

México, D. F., 1923.

ridad admisible en un país republica
no, es el principio de autoridad de la 
ley, jamás el de los hombres encar
gados de cumplirla y de hacerla cum
plir.

Sin embargo, han sido perversa
mente tergiversados los términos. To
davía. hasta los jueces llaman “auto
ridad” al vehículo humano de la ley 
como presunta voluntad social, y 
“principio de autoridad” al derecho 
del más fuerte en la función pública.

el Día y la Noche”; Martínez Cuitiño 
en “La Fuerza Ciega” alcanza la más 
bella expansión de su talento dramá
tico. Es esta obra intensa, la síntesis 
de un dilatado pensamiento revolucio
nario en estética, que llevado al teatro 
con tanta maestría produce una verdad 
maravillosa en una acción de una be
lleza desnuda y vibrante. Los perso
najes, trágicamente simbólicos de este 
drama admirable, parecen moverse co
mo al impulso de una fuerza extraña, 
de una “fuerza ciega”, que los lleva a 
conclusiones desconsoladoras y huma
nas. Desde las primeras escenas se 
“sufre” un drama... Desde las pri
meras frases flota, en el aire, el pre
sagio como una obstinación dolorosa. 
Desde las primeras pausas se percibe 
el silencio mortal que es como el eco 
de las palabras definitivas. Y si qui
siéramos trocar, como en la quimera 
de un fantástico teatro de color, esta 
obra profunda en una tonalidad su
geridora, gris y rojo serían los colores 
dominantes en el plano armonioso de 
su creación. ¡Gris, nebulosa inquieta 
de la vida, pesadumbre de la fatali* 

(Continúa en la pág. 5).

y el Imperialismo de Mr. Hughes
por Jesús Semprún

El treinta de agosto pasado, en Min
neapolis, el Secretario de Estado de 
los Estados Unidos. Mr. Hughes, pro
nunció un discurso en una sesión de 
la “American Bar Association”. El 
discurso versó principalmente sobre 
la indefinible doctrina de Monroe, la 

-cual, según el parecer del Secretario 
-de Estado, requiere “en estos momen
tos”, “una reafirmación enfática .

Reiteradas veces han solicitado gen
te» del sur de América que se esta
blezca y defina de un modo categó
rico e inequívoco cuál es el verdade
ro significado y el verdadero alcance 
actual de la doctrina de Monroe, que 
en sus orígenes sólo fué una medida 
de defensa propia de los Estados Uni
dos en la época en que los reyes eu
ropeos. unidos en "santa alianza , se 
proponían reconquistar para España, o 
mejor dicho, para el inefable perso
naje que ocupaba entonces el trono 
-español, los peVdidos dominios ultra
marinos. Los políticos de los Estados 
Unidos consideraban, con razón, que 
una América Española convertida en 
unidad política bajo un cetro europeo 
acarreaba perspectivas ominosas, no 
yá para la expansión imperial que 
era ya cosa resuelta, sino también pa
ta la misma seguridad de la nación 
del norte. Tan justa y legítima era en
tonces esa actitud de los Estados Uni
dos como sería qúe las naciones his
panoamericanas se acordaran hoy pa
ra declarar que considerarían como una 
agresión contra todas, las intromisio
nes de un gobierno extranjero en los 
negocios interiores de cualquiera de 
las repúblicas situadas “al sur del 
Río Grande”. Desaparecida la alianza 
¿e los reves, reconocidas por el res
to del mundo las repúblicas de Amé
rica. y alcunas ya convertidas en na
ciones cultas y prósperas, la doctrina 
de Monroe persiste como piedra angu
lar de la política exterior de los Es
tados Unidos. La doctrina de Monroe 
es tan arcana como elástica. La prue
ba de ello es que ahora el Secretario 
Hushes le da, en vez de la interpre
tación precisa y definitiva, ansiada 
por todo el mundo en el centro v en 
•I sur del continente, una elasticidad 
V un carácter misterioso, mas amplios 
y amenazadores que nunca.
' T opinión general es que las de

iones Ainespei «das de Mr. Hug
. - íc; Sebra a la re-rude«eencia de 
Jas desconfianzas v recelos de las de
más repúblicas americanas en estos 
últimos tiempos, sobre todo después 
de la Conferencia de Santiago. De ser 
así. la declaración del Secretario Hus
hes atestigua oue la Casa Blanca ha 
sentido tanta irritación por el fraca
so de Santiago, que ha renunciado a 
1a moderación v a la dulzura aparen
tes de las medidas diplomáticas y ba 
resuelto asumir de una vez por todas 
la actitud truculenta del guapo de ve
cindario que. garrote en mano, voci
fera en la encrucijada, para adverten
cia de vecinos, sus intenciones inso
lentes.

Ya hov los periódicos han. empe
gado a publicar telegramas de las ca
pitales de la América do1 Sur. en que 
se trasmiten ecos de aprobación de la 
prenda para Mr. Hughes. Pero la pren
sa liberal de los Estados Unidos, aún 
la más moderada, no se muerde la 
lengua para declarar que el discurso 
de Minneapolis está empanado de fre
nético imperialismo. Sertín “The 
World” de Nueva York, Mr. Hughes 
“se ha desbocado en una categórica 
declaración de imperialismo”. “Anun
ció. no ya como doctrina, sino como 
un hecho consumado, la supersobera- 
nía de los Estados Unidos sobre todo 
el hemisferio occidental. El hecho de 
que negara que los Estados Unidos no 
aspiren al «eñorío sobre otras nacio
nes más débiles, no obsta a la genui
na significación de sus palabras deli
beradas”.

Estas “palabras deliberadas” a que 
se refiere el “World” no pueden ser 
otras que las siguientes:

“En lo que atañe a la región del 
Caribe, puede decirse, que si no tu
viéramos la doctrina de Monroe ten
dríamos que inventarla... Ya he di
cho que la doctrina de Monroe, como 
declaración particular no agota en 
modo alguno el derecho y la política 
de los Estados Unidos.

T.o, Estados Unidos tienen de 
rechos y obligaciones que esa doctri
na no define. Y en he condiciones 
inestables de ciertos países de la re
gión del Caribe, ha sido menester 
apelar a esos derechos y obligaciones, 
tanto como a los limitados principios 
de la doctrina de Monroe”.

Sí existiera en la región tropical de 
Ja América Latina una nación pode
rosa. consciente de sus deberes, de su 
situación y de sus peligros, el discur
so de Mr. Hughes plantearía inevita
blemente el casus belli. Porque lo que 
declara allí Mr. Hughes sin rebozo, 
sin dejar el mínimo asomo de duda, 
en lenguaje preciso y significativo, es 
que los Estados Unidos intervendrán 
como soberanos en el resto de Améri
ca, y especialmente en la región del 
Caribe, cuando se les antoje; que, 
cuando les dé la gana, ocuparán por 

la fuerza los territorios americanos 
que a bien tengan, impondrán a ios 
demás pueblos la obediencia necesa
ria para llevar a cabo los propios de
signios, fomentar los propios intere
ses e imponer su incuestionable sobe
ranía económica y politica en el Nue
vo Mundo. No es posible interpretar 
de otro modo la especie de que el 
único juez de los “derechos” de los 
Estados Unidos en América, con res
pecto a la multitud de naciones ve
cinas, son los mismos Estados Unidos 
exclusivamente.

En su breve comentario citado, es
cribe el “World”:

“Las naciones de la América Lati
na, que ya se mostraron tibias ante el 
programa de Hughes en el reciente 
Congreso Panamericano de Santiago, 
no se equivocarán al leer ninguna de 
las partes del mensaje del Secretario 
de Estado, ni con leerlo se apacigua
rá por un momento la intensidad de 
su odio. Esas naciones tienen que re
sentirse intensamente de tal declara
ción, que invade sus derechos de sobe
ranía”.

Es muy probable que pocos perió
dicos de la América Española em
pleen un lenguaje tan enérgico como 
el del “World” al hablar del discur
so de Hughes, uno de los primates del 
partido rèpublicano, cuya circunspec
ción es virtud que pregonan y pon
deran todos sus copartidarios y no po
cos demócratas. No se trata ahora de 
desplantes a lo Kaiser o a lo Roose- 
vevelt; se trata de un hombre frío y 
calculador, que medita y escoge sus 
palabras cuidadosamente. Mr. Hughes 
aparece blandiendo con mano furi
bunda — más furibunda que la del 
mismo Roosevelt — un garrote más 
formidable y contundente que el pro
verbial big stick del “gran” Teodoro.

Lo seguro, y lo más grave, es que 
esta declaración de Hughes no es una 
mera expresión de opiniones perso
nales. Es muy posible que sus pala
bras no expresen la opinión general 
del pueblo de los Estados Unidos: pe
ro tienen que expresar la opinión del 
presidente, la opinión de los secreta- 
ríos del ejecutivo, la opinión de los 
hombres cuyo dictamen y cuyos inte
reses pesan en los consejos de la Casa 
Blanca. Mr. Hughes no es po’ítico ve
hemente ni Λ atolondrado, capaz ds 
eehar fieros por el gusto de aierron
zar a las presuntas víctimas o de 
arrancar aplausos a la galería.

Por supuesto ' que, oficialmente, las 
demás naciones de América no chis
tarán. Las naciones del Sur, si van 
bajo el dominio de Wàshington, cae
rán en silencio, entre las vilísimas y 
calladas trapisondas de los politique
ros criollos y el silencio, la resigna
ción y la ignorancia de los pueblos. 
En el resto del mundo nadie se per
catará de que un pez grande está co
miéndose a otros peces chicos. El res
to del mundo si acaso llega a sus 
oídos algún estertor de las víctimas, 
pensará que se trata de alguna disnu
ta doméstica en “América”. Para los 
europeos, América son los Estados 
Unidos y América es el continente: 
fatídica confusión preñada de augu
rios.

Mr. Hughes atribuye a la doctrina 
de Monroe una multitud de hechos si
niestros para los hispanoamericanos.

Al construir el canal de Panamá 
— dijo — no sólo abrimos una vía 
nueva y conveniente para el comercio, 
sino que también creamos nuevas ne
cesidades y nuevas condiciones de es
tratégica y defensa. Nos toca prote
ger esa vía.

Se calla, naturalmente, hasta dónde 
irá el imperio del Norte en el propó
sito de proteger el canal: la interpret 
tación de la paiagra “proteger” le co
rresponde al gobierno de Wàshington. 
Quizá necesite mañana, bases estraté
gicas en las aguas de Colombia, de 
Venezuela, del Ecuador, de México, 
además de las que ya tiene en Centro 
América y en las Antillas. ¿Quién sa
be hasta dónde puede dilatarse a la 
postre la “necesidad estratégica”?

En el discurso hay una amenaza ex
plícita y directa contra la América 
Central: “También puede ser necesa
rio para nosotros en determinado mo
mento construir otro canal entre el At
lántico y el Pacífico y protegerle 
igualmente”. Más claro no canta un 
gallo.

La enmienda Plait adquiere contra 
Cuba una elasticidad imprevista: ya 
no es sólo garantía de que el pueblo 
cubano ha de darse un gobierno capaz 
de proteger la vida, la prosperidad y 
la libertad individual y Je cumplir 
con Jas obligaciones que con respecto 
a Cuba asumieron los Estados Unidos 
por el tratado de París, según reza el 
texto de la enmienda, sino también 
que significa una obligación de “im
pedir la necesidad de la intervención 
según el tratado, induciendo al pue
blo de Cuba a que elimine el despil
farro y la corrupción, reduzca los dis
pendios públicos a las necesidades es
trictas del gobierno y garantice una 
administración honrada y competen
te..etcétera.

La intervención en Santo Domingo

por Alfredo L. Palacios

En las democracias hermanas que 
he recorrido en misión universitaria, 
he sentido las palpitaciones generosas 
de la juventud que brega por la vin
culación de los pueblos. Tenemos el 
misino idioma, y el idioma, se ha di
cho muchas veces, es un instrumento 
de paz. Para Carlyle, Shakespeare es 
el símbolo de unión y paz de todos 
los pueblos de lengua inglesa. El sím
bolo, para los pueblos de lengua es
pañola es Cervantes, dice Araquistain. 
Tenemos el mismo idioma. Tenemo's 
el mismo origen; estumos unidos por 
el mismo movimiento, de emancipa
ción; hemos defendido la misma cau
sa; tenemos los mismos problemas in
ternos y externos que resolver; aspi
ramos a la realización de las mismas 
instituciones democráticas: y por úl
timo, nuestros productos lejos de ex
cluirse se complementan. ¿Por qué, 
entonces, mirarnos con recelo? ¿Por

ALFREDO L. PALACIOS

qué, entonces, no ofrecernos frater
nalmente nuestras riquezas, sin suspi
cacias, sin emboscadas, que todo eso, 
V mucho más, crean los aranceles?

Hagamos de la América nuestra, 
una entidad colectiva respetable, aún 
manteniendo las soberanías particula
res de cada nación; forjemos el por
venir, estrechando los lazos fraterna
les, disipando todas las dudas, evitan
do todas las asechanzas.

Cuando recién nos emancipamos, 
habíamos superado nuestro patriotis
mo. Le hicimos continental. El regla
mento de 1817 no consideraba extran
jeros a. los americane?; y la Constitu
ción de la Provincia dé Entre Ríos de 
1822, exigía entre los· requisitos para 
ser elegido diputado el de ser ciuda
dano natural de América.

Y hoy, los hombres representativos 
de las democracias hermanas, tienen 
el pensamiento fijo en la unidad con
tinental.

Mi ilustre amigo José Vasconcelos, 
Sarmiento redivivo, que en México 
realiza la reforma educacional, con
testando a una encuesta, dice que hay 
que ampliar la patria para hacerla 
americana, y que para ello es menes
ter comenzar por la unificación de la 
enseñanza en todos los países ibero
americanos. Los gobiernos, en vez de 
perder el tiempo en congresos pan
americanos, a base de disimulo y de 
mentira, deberían auspiciar congresos 
pedagógicos, para la adopción de tex
tos comunes, con las excepciones na
turales del caso, — y para lograr 
la homogeneidad de nuestras institu
ciones. El primer artículo de toda 
constitución política ibero-americana, 
dice noblemente el Ministro Vascon
celos, debería estar redactado así: 
“Son ciudadanos de este país y tienen 
todos los derechos a la ciudadanía, los 
nacidos en territorio de Hispano-Amé- 
rica”.

Bien hacen los jóvenes universita
rios, en repudiar el nacionalismo agre
sivo de Lugones y en requerir el pac
to de fraternidad que haga solidaria 
a la juventud americana. Siguen las 
orientaciones de nuestra política in
ternacional, que siempre fué de con
cordia, que estuvo impulsada en to- 

'dos los instantes por nobles sentimien
tos de justicia y de lealtad.

fué también obra de la doctrina de 
Monroe. Lo mismo dice Mr. Hughes 
de la invasión de Haití: Se trataba de 
enseñar a este pueblo a que viviera 
“decentemente”... bajo el patrocinio 
del National City Bank. Esto del Na
tional City Bank no lo menciona Mr. 
Hughes, por supuesto.

De Centro América sólo dijo que 
“las condiciones turbulentas y las ten
dencias revolucionarias de algunas re
públicas centroamericanas han inspi
rado grandes cuidados al gobierno de 
los Estados Unidos, el cual se ha em
peñado en imponer allí el orden y la 
estabilidad”. Y como si esto no fuera 
bastante, Mr. Hughes añadió con ci
nismo estupendo: “Esto lo hemos he
cho movidos por el interés de mante
ner intactas la integridad y la sobe
ranía de esas repúblicas”.

En tpdas partes del mundo el im
perialismo es hipócrita. Mr. Hughes 
no quebranta esta regla al adoptar un 
tono virtuoso, pintando, en la mayor 
parte del discurso de Minneapolis, el 
respeto que tiene la Ca$a Blanca por 
la independencia y la soberanía de los 
pueblos de América.

La peligrosa Doctrina de Monroe
por Pedro Henriquez Ureña

Desde hace cerca de cuarenta años, 
cada Gobierno, en los Estados Unidos, 
tiene “su” Doctrina Monroe. Es de
cir, cada Gobierno —Cleveland, Mac 
Kinley, Roosevelt, Taft— se cree con 
el derecho de promulgar una nueva 
interpretación de la Doctrina. Wo
odrow Wilson llegó a promulgar dos, 
en el orden teórico, sin contar con las 
variaciones de sus actos en la prác
tica: una doctrina de “influencia mo
ral” y otra de “no interferencia”. No 
podía esperarse menos de aquella ca
beza fecunda, de aquel espíritu^ bri
llante pero superficial, que teníá la 
inquietud de la ardilla y la variabi
lidad de la veleta.

La administración que comenzó en 
1921 no había promulgado aún “su” 
Doctrina Monroe: se contentaba con 
dejar entender que aceptaba la tra
dición del Partido Republicano y, 
en general, los hechos consumados. 
Si se toma en consideración el ca
rácter del Presidente Harding, su 
ningún deseo ni aptitud para la ori
ginalidad intelectual o moral, se com
prende que así haya ocurrido. Ahora, 
apenas muerto Harding, el nuevo Pre
sidente, Coolidge, republicano del ti
po estrictamente apegado a las tradi
ciones del imperialismo capitalista, 
autoriza al Secretario Hughes a pro
mulgar la nueva “Doctrina Monroe”, 
así lo ha hecho el Secretario en su 
discurso pronunciado en Minneápolis 
el 30 de agosto. Tienen significación 
el lugar y la fecha, sobre todo la 
fecha: Minneápolis es el centro de 
una región donde se hacen ensayos de 
política avanzada, es una de las pri
meras ciudades norteamericanas que 
se ha atrevido a elegir un ayunta
miento socialista; y el día 30 fué la 
víspera del reconocimiento del actual 
Gobierno mexicano.

Esta “nueva doctrina” no es tan 
nueva como peligrosa. Con aquella 
impávida incapacidad, típica de las 
“interesadas” inteligencias septentrio
nales, para percibir contradicciones 
flagrantes, el Secretario Hughes de
clara que los Estados Unidos no pre
tenden ejercer el derecho de interve
nir en los asuntos de la América la
tina, pero intervendrán cada vez que 
les convenga. Hav que recordar aquel 
admirable “encabezado” de un diario 
atóí-rtin durante la Gran Guerra, cita- 
d'Á.j>pr Tacque^ Riviere: upa barca ..σ 

habfa sido atacada y hundida 
ñor submarinos alemanes, y en el nau
fragio habían perecido quince o vein
te hombres y se habían salvado siete; 
el periódico daba la noticia íntegra.
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sin atenuaciones, pero el encabezado 
decía: “Siete noruegos salvados”.

Así, el discurso de Hughes está te
jido de afirmaciones teóricas contra
dichas luego por afirmaciones parti
culares, concretas. La Doctrina Mon
roe, declara el Secretario de Estado, 
es meramente defensiva (y, en verdad, 
así la pensó el Gobierno de Monroe) ; 
al defender a la América latina, los 
Estados Unidos sólo quieren defender
se a sí mismos. Ya es mucho que se 
haya pensado en volver a las origi
narias limitaciones de la Doctrina. 
Pefo se engañaría el que esperara de 
los republicanos tradicionalistas una 
declaración amplia de principios de 
justicia modernos, siquiera como los 
que con tan escasa realidad cuanto 
buena literatura lanzaba Wilson, si
quiera como los estallidos generosos 
que a veces se le escapaban a Roose
velt, “monstruo de la naturaleza” cu
yos instintos se debatían entre las re
des del “republicanismo”.

Apenas limitada la Doctrina a su 
círculo originario, el portavoz del Go
bierno defiende la declaración, hecha 
por el Senado de los Estados Unidos, 
en 1912, de derechos potenciales con 
relación a la oBahía Magdalena (en 
vista de unos hipotéticos tratados ex
tranjeros que pudieran afectarla) y 
proclama el derecho de su nación so
bre el Canal de Panamá y sobre cual
quier otro canal entre el Atlántico y 
el Pacífico, como si los territorios que 
esos canales atraviesan fueran propie
dad del Gobierno de Wàshington

Donde la contradicción entre las 
afirmaciones generales y las particu
lares llega al máximum en el discur
so, es donde se refiere a las Antillas. 
¿Qué razones obligan a los Estados 
Unidos a intervenir en Cuba (después 
de 1898), en Santo Domingo, en Hai
tí? ¿Quién los amenazaba allí? El 
Secretario de Estado dice, por ejem
plo, que el desembarco de tropas en 
Santo Domingo, el año de 1916, tuvo 
por objeto “proteger las vidas de los 
extranjeros”: falsedad comparable a 
la de.otro Secretario de Estado, Col
by, quien se atrevió a afirmar en 
la Argentina (afortunadamente hubo 
’quienes lo contradijeron en público, 
cosa que él de seguro no esperaba),., 
que el gobierno ¿e^Santo Domingo 
lybía pedido 4a intervención. ¿Hí·/ 
en los archivos del Departamento de 
Estado a cargo de Hughes una sola 
reclamación, una siquiera, por la vida 
de algún norteamericano que haya si
do víctima de las revoluciones en San

to Domingo, antes de la intervención? 
Y ¿cuándo dejó Santo Domingo de 
pagar su deuda exterior, cuestión que 
tanto interesa a los republicanos? El 
ataque contra Haití, en seguidb, es 
despiadado. Admitamos que Haití sea 
punto menos que salvaje; ¿es que la 
inferioridad de civilización da a los 
que se creen más civilizados, derecho 
de intervenir? Si así fuere, ¿por qué 
negar las antiguas pretensiones de 
Alemania, o las modernas de Francia 
o de Inglaterra, a ocupar cuanto te
rritorio les viniere en gana? Y —co
mo tuve ocasión de decir en conferen
cia pública, en 1921, precisamente en 
Minneápolis, — si Wàshington se cree 
en el deber de “civilizar” a Haití ¿por 
qué no civiliza primero el Estado de 
Georgia, por ejemplo?

No: estas pretensiones “paternalis
tas” no pueden engañar más que al 
infantilismo mental del público que se 
mitre del “New York Times” v de la 
“Chicago Tribune”. En la América 
Latina, nadie se engaña (véanse los 
comentarios que recibe el discurso de 
Hughes en “La Nación” de Buenos Ai
res), en los mismos Estados Unidos, 

• comprenden la verdad los numerosos 
lectores de publicaciones generosas e 
inteligentes como “The Freeman” y 
“The Nation”.

Si Wàshington “civiliza” la Repú
blica de Haití v no civiliza el Estado 
de Georgia o de Alabama, es porque 
en Haití le urge asegurar el predomi
nio del capital norteamericano, mien
tras que en Georgia o Alabama el pre
dominio está bien asegurado.

Hacia el final del discurso, Hughes 
se quita la máscara, como el enmas
carado aue. en momento de inadver
tencia, descubre la cara porque hace 
mucho calor. Al llegar a los proble
mas de Centro América, declara que 
los Estados Unidos tienen el deber y 
el derecho de proteger el capital nor
teamericano.

En resumen: el discurso exhibe al 
desnudo las nociones de capitalismo 
imperialista que domina en el Partido 
Republicano. Tanto más desnuda que
da la tendencia cuanto más cree el 
orador estar enunciando ideas justi
cieras: su criterio es impermeable a 
la ideología política y económica que 
caracteriza al nuevo siglo, a las as
piraciones generosas oue ΠοΪΑΠ CS d 
amhienté~de su propio país.

Como preludio de centenario, el dis
curso es de toda oportunidad. El día 
2 de diciembre de 1923 se cumplen 
cien años de la proclamación de la 
Doctrina Monroe.
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Los Engaños Panamericanos
EL LINCE Y EL VENTRILOCUO

Corre por ahí un libro, unediocre, 
por su literatura, dañino por su ideo
logía. Este libro puede inducir en 
error a los españoles respecto a los 
problemas hispanoamericanos. Ya ha 
engañado al prologuista, conde de Ro
ma nones, a quien se croo un lince. 
¿Qué no ocurrirá con menos ágiles 
bípedos, con lectores do inteligencia 
menos acrobática?

El conde de Romanónos, como los 
palurdos que asisten al teatro de va
riedades, ha tomado por un ser vivo 
al muñeco parlante, y no comprende 
que por boca del fantoche quien habla 
es el ventrílocuo.

El ventrílocuo, en este caso, son los 
Estados Unidos. Ellos inspiran al au
tor lleva un nombre muy español, 
Hernández, y como es de Puerto Rico, 
Romanónos creyó que oía la voz de 
América la que estaba escuchando. 
¡Pobre lince cuido en el garlito y en 
el ridículo!

El medio ahora empleado por los 
Estados Unidos para su propaganda 
tergiversadora, que facilite el camino 
de su ávido y arrollado imperialismo, 
es uno de los medios usuales de su 
política. Conviene conocerlo para frus
tarlo.

Ellos, los lobos, gustan de disfra
zarse de ovejas y escurrirse, desguisa
dos de esa laya, entre los corderillos. 
A veces catequizan a algún inexperto 
estudiante de Hispano-América y le 
hacen escribir articule]os ingenuos y 
fervorosos en loanza de las universi- 
d -des yanquis, o preconizar las delicias 
de la vida estudiantil en Yanquilandia.

Otras veces encargan — y segura
mente pagan bien — a algún joven 
escritor estadunizado, estudios y sem
blanzas de poetas y ensayistas de Λ·.ι- 
glo-América. “Haga usted que los his- 
pano-americanos nos juzguen como so
mos: bastante poetas, muy desintere
sados, muy idealistas, con una genero
sidad a flor de espíritu, una lealtad 
a prueba de crisoles”. Esa u otra por 
el estilo debe ser la consigna. Enton
ces aparece una Yanquilandia idílica, 
de cromo; y unos yanquis de alma 
pulquérríma y trajecito blanco, ado
lescentes de primera, comunión. ¡Yan
qui ingenuos, yanquis puros, yanquis 
imposibles !

Otras veces sobornan a grandes dia
rios de Hispano-América por medio del 
anuncio. Los dólares del anuncio, por 
un mecanismo psicológico muy cono
cido, al caer en las gavetas del perió
dico. le melifican la voz. le predisponen 
al optimismo y le fuerzan a mover las 
manos en estrepitoso batir de palmas. 
Otr°s veces aparecen traducciones es
pontáneas de libros yanquis. El tra
ductor. en el prólogo, expone su entu
siasmo incontenible por 'a sociedad 
e=tad”n:dense v por la obra maestra 
que tras;es:a al castellano. Nad:e sabe 
π-nién n-sra aquel entusiasmo ni aque
lla edición.

O»r->c veces... La política yanqui 
es hábil y proteica.

I
* * *

)
Este libro revela un optimismo que 

no echarían por tierra ni las mayores 
catástrofes geológicas. Se cierne, lu
minoso, en alturas que dan vértigo, 
como las constelaciones.

Que los yanquis excluyen el idioma 
castellano de Filipinas y lo substitu
yen con el inglés: “estos idiomas—es
cribe el autor—no se excluyen el uno 
al otro, antes se completan a maravi
lla.” (Pag. 95.)

Que los yanquis echan a España de 
América y del Asia: "la acción de 
España en América en nada es opues
ta ni antinómica a la de los Estados 
Unidos”. (Pág. 96.)

Que en el Nuevo Mundo existe una 
sorda guerra a muerte entré la Amé
rica sajona y la América latina; que 
los yanquis fundan ahora el pan-ame

ricanismo en contra de nuestro secu
lar hispano-americanisnio: “yo creo 
con fe ciega que el pan-americanismo 
no es opuesto ni es discordante, ni en 
modo alguno repele al hispano-amc· 
ricanismo.” (Pág. 38.)

Todo cuanto predican este libro y 
este autor es contrario a la ideología 
de la América hispánica. Cuanto pro
pugna no es tampoco la sincera ideo
logía yanqui—que refleja, en este pun
to, un vertiginoso desprecio por la 
cultura y los pueblos españoles—, si
no una ideología yanqui ad hoc, lo 
que los yanquis dicen sin creer y quie
ren que nosotros — españoles de am
bos mundos — creamos. Eso es lo que 
nos balan los yanquis cuando se hacen 
los corderos. ¿No vino a Madrid el 
profesor Shenherd a converccrnos de 
que los Estados Unidos se considera
ban un pueblo hispano-americano? 
Los españoles permanecieron mudos: 
han perdido la vena satírica de Queve
do y de Cervantes.

Ningún servicio mayor podría ha
cer a Yanquilandia un hombre de pa
tronímico español, nacido en antigua 
tierra española y escribiendo en nues
tra lengua que ha de convertirse en 
instrumento de esa peligrosa ideolo
gía yanqui, disfrazándola de ideología 
hispano-americana.

R. BLANCO FOMBONA

Sólo que el exceso de celo y fervo- 
rismo ha sido fatal a este novel autor. 
Y, sin quererlo, se ha traicionado. 
¿Qué hispano-americano, digno de es
te nombre, iba a escribir: “me siento 
enaltecido podiendo ostentar la ciuda
danía de la gran república”? (Pági
na 63.) No; este yanqui de pega, este 
yanqui por derecho de conquista, este 
colono yanqui, no tiene nada de co
mún con nosotros ni podrá jamás com
prendernos. ¿En qué pueblo de la 
América republicana y libre, en qué 
pueblo de esa América boliviana que 
aprecia más la independencia que la 
misma libertad iba a poderse procla
mar esto: “no puede aspirarse por 
pueblo alguno a categoría política 
más excelente que la de ser Estado 
soberano de la gran Republia?’? 
(Pág. 61.)

Esto apenas puede escribirse — y 
no por todo el mundo — en países que 
no tienen orgullo histórico, en países 
cuya historia tiene las páginas en blan
co, o cuya historia es la historia de 
sus dominadores extranjeros. En la 
América de lengua castellana no exis
ten esos pueblos desgraciados, esas 
colonias que no han conocido ni los 
desórdenes ni la gloria de la libertad. 
Puerto Rico, de donde el autor de es
te libro origina, es la única excepción. 
A’lí se ha pasado del yugo de una po
tencia al yugo de otra potencia. Puer
to Rico no puede representar ni re
presenta el espíritu de la América

por R. Blanco - Fombona
libre. Sólo aquella porción de la Isla 
reacia al yugo podría representarla. 
(Y esa parte, para honor do Puerto 
Rico, ce mayor do lo que se cree. Lo 
prueban las elecciones, que esa por
ción do la Isla, con el espíritu de 
Hispano-América, gana a yanquis y 
yanqu izantes.)

Sólo puertorriqueños como Betan
ces, como Hostos, como el mismo Joso 
ide Diego, fieles a nuestra ideologia, 
a nuestros dolores, a nuestras esperan
zas; rebeldes a toda dominación ex
tranjera, y mártires o campeones de la 
libertad, alcanzan autoridad y derecho 
para hablar a la América de Sucre, 
de Morolos, de Morazán, de Belgrano, 
de O’Higgins. Sólo hombres de ese ca
libre pueden mirarnos cara a cara. Só
lo los que sepan proponer a nuestros 
■problemas soluciones dignas de la li
bertad y de nuestra raza. Otros, no. 
otros que se contenten con lisonjear 
las concupiscencias de dominadores 
exóticos, ganar tristes laureles en esas 
campañas, cobrar sueldos y alcanzar 
puestos de relumbrón. Lo merecen. Pero 
Bolívar y San Martín los hubieran fu
silado.

* * *

El conde de Romanones se entusias
ma, en el prólogo, con este alevoso 
libro. El, o su amigo el periodista 
que le sirve de ninfa Egeria en seme
jantes aprietos. ¡Pobre entusiasmo de 
Romanones, o por Romanones subscri
to! Y, sobre todo, ¡pobre España!

¡Qué carencia de hombres de Esta- 
ido ! Este Romanones — un águila pa
ra las menudencias de la politiquería 
casera y de corto radio — sufre gota 
serena inveterada ante los grandes pro
blemas; se asfixia, asmático, en cuan
to una idea necesita ascensión. Roma
nones se enorgullece, con orgullo de 
colegial que ha sabido la lección, por 
estar de acuerdo en algunos puntos 
con el autor de este libro yanquizante. 
Apoda a este pobre libro “huevo de 
águila”, confundiendo un águila con 
un gorrión y un huevo de pájaro con 
un huevo de hormiga. “La política de 
España en América no es, ni puede ser. 
la de lucha con los Estados Unidos”, 
dice Romanones. Tiene razón: ya co
nocemos los resultados de esa loldia. 
cuando la hubo.

No extraña que Romanones, mado 
su carácter, quiera tener un pie en la 
América del Norte y otro pie en la 
América del Sur. Pero España no pue
de estar al mismo tiempo — como 
Hernández y como Romanones — en 
un corazón con nuestra América, con 
Estados Unidos, con lo pasado, con lo 
futuro, con todo y con todos. Tiene 
que elegir. Tiene que seguir una orien
tación. Tiene que mostrar una política.

Y oiga bien claro Romanones, que 
no se da, o finge no darse cuenta, y, 
con Romanones, óigalo toda España: 
nosotros los hijos de la América lati
na, oonocemos Jas fuerzas de cada 
pueblo y conocemos que lo primero, 
para cada pueblo, es vivir. No espe
ramos que España, por nuestros boni
tos ojos, se enfrente a los Estados Uni
dos. No esperamos imposibles. Pero 
nuestro progresivo acercamiento a Es
paña se debe exclusivamente a nues
tro deliberado alejamiento de los Es
tados Unidos.

El que esté con los Estados Unidos 
está contra nosotros. Nada tenemos ni 
queremos de común con el yanqui. 
Ñue=tra vieja simpatía por Francia ha 
sufrido un empellón que la ha hecho 
rodar de bruces, porque hemos sor
prendido a Francia de rodillas ante el 
tío Sam.

A España, si oyese a Romanones en 
sus coincidencias con Hernández, el 
yanqui de Puerto Rico, podría ocu- 
rrirle peor. Apenas empiezan a desen
rojecer los carbones encendidos bajo 
las cenizas del hogar.

La vergüenza postuma de Rubén Darío
Cuestiones de moral literaria

En jiercgrinución por la América 
Latina anda hoy una de loa que fue
ran compañeras de Rubén Darío — y 
ahora su heredera Lolamcnluriu — 
buscando en las viejas colecciono· de 
ipcriódicos, crónicas y versos olvida
dos del maestro. Alguien dirá: t»a se
ñora Sánchez, llena de piadosa devo
ción literaria a la memoria del indig
no poeta, recorre el continente en bus
ca de aquellas joyas qua se hayan 
quedado dispersa», para engarzarlas 
en la corona fulgente de «u "loria. - ■ 
Mae no es así. La heredera de Rubén 
Darío anda buscando y recogiendo 
oon fines menos bellos y desinteresa
dos toda la bazofia literaria del gran
ds hombre. ¿Joya» desconocidas, dis
persas. olvidadas? No existen. Darío, 
en vida, tuvo tiempo y el cuidado de 
seleccionar y publicar en sus libros 
do prosa y verso, lo mejor de su pro
ducción. Lo que queda en las viejas 
colecciones de periódicos, si algo que
da, es aquello que el grande hombre 
de letras desdeñó al hacer sus esco- 
gencias para los editores y también 
para su gloria.

Hoy, aparte del afán de lucro y de 
la avidez de una albacea, un criterio 
absurdo que priva entre el grupo de 
los más inconscientes admiradores de 
Rubén Darío, o rubendarióftlos. como 
ellos se llaman, han llevado al ejecu
tor testamentario a la decisión esa de 
darnos en libros todo lo que brotó de 
la pluma de aquel genial artífice; ese 
criterio, nos parece, es el producto de 
esta lógica simplista: que siendo Da
río un escritor de genio y un inmenso 
artista, todas sus obras, de prosa o 
veno. tienen que llevar ese sello aris
tocrático ds la excelencia que carac
teriza a sus más célebres poemas. Es
tas y otras cosas son posibles en nues
tras Bahías literarias.

Ese infantil criterio no merece si
quiera la refutación. Se expone uno a 
parecer más banal que Monsieur Pru- 
dhomme. Pero en estos momentos en 
que se trata de recoger sin discemi- 
imdento todo lo que escribió Rubén 
Darío, para ofrecerlo al público en 
una edición postuma de sus obras, 
conviene erigirse en dómine y repetir 
aquí, a quienes lo han menester, unas 
verdades obvias y sencillas. Es. asaz, 
candoroso■— por no decir idiota — 
creer que todo lo que sale de la pluma ' 
de los grandes escritores merece ser 
coleccionado y servido en volúmenes 
a la posteridad. La historia literaria 
y los ejemplos de todos los días prue
ban, sin excepciones, lo contrario.

Esos grandes escritores, poetas o 
prosistas, a menudo escriben cosas que 
no están a la altura de su talento ni 
de su renombre. Digamos que hasta 
los genios escriben con frecuencia ma
jaderías. Cuando el escritor es un in
satisfecho de la forma y las necesida
des de la vida no lo obligan a tran
sigir con lo mediocre, desgarra sus 
manuscritos, como hacía Flauoert en 
Francia; cuando, no obstante ser un 
insatisfecho, las viles urgencias del 
pan de cada día lo obligan a la mas
turbación de su cerebro, para dar ali
mento a los periódicos, al llegar la 
hora de hacer el volumen para la fa
ma y la perduración, esos escritores, 
con gesto de apolíneo desdén, repu
dian esos engendros espúreos que son 
la vergüenza de su vida literaria.

Pero en Babia, en el país de las Ba
tuecas, parecen pensar de muy distin
ta manera.

Y es porque en las Batuecas tienen 
del genio o del simple talento li
terario un concepto demasiado abso
luto. Ignoran que uno y otro son do
nes contingentes y condicionados co
mo todas las cosas de la vida; ignoran 
que una mala nutrición y el estado 
de la temperatura pueden producir 
baja en el mejor intelecto creador; no 
saben que, como decía Pasca’, el bor
doneo de una mosca es suficiente, a 
veces, para dar al traste con la más 
soberbia meditación. .

Lleguemos ya al caso de los here
deros testamentarios de Rubén Darío. 
La inconsciencia estética más chata 
(¡oh maiest.ro!) en contubernio con un 
vil interés monetario, nos van a pre
sentar algo así como un Rubén Darío 
con una vestidura de púrpura exorna
da de pingajos: la púrpura, ya la co
nocemos, está tejida con los maravi
llosos poemas de aquel artífice único; 
los pingajos, Ja diligencia de doña 
Francisca Sánchez se encarga en es
tos momentos de exhumarlos del pol
vo de los archivos para colgárselos 
en breve al maestro y echarlo por el 
mundo, a él que es un príncipe de la 
gloria, convertido casi en un persona
je de opereta bufa nicaragüense.

Ya es tiempo que digamos a los 
herederos de Rubén Darío que no to
do lo que brotó del cálamo de aquel 
unacstro es digno de la inmortalidad. 
Tal consideramos, en primer término, 
lo que escribió en Centro-América. en 
las iniciaciones de su carrera litera
ria, antes de emprender el éxodo. Pri
mero. «i su tierra de Nicaragua, don
de, apenas salido de la infancia, ya

Darío componía madrigale 
cantos patriótico» que le 
gún él cuenta en M· 
congratulaciones de lo» h 
ves del poder. Despué», en Ja» repú 
blicas vecina» de Guatemala, El Sal 
vador y Costa Rica, odi» a lo» pre 
•¡denles de esa» repúblicas, vino

alante» 
ilian, s 
-rúw. I<

eróticos en loor de la» Cíntlas tropi
cale, v míralo» político. en lo, p- 
ríódíco» donde él he ganaba el «-ustento 
cotidiano.

Toda esa es una producción de tan
teo; lo» artículos, provinciales, corno 
los de cualquier pizpireta zascandil de 
la literatura; los versos, verso» de 
principiantes, ingenuos y balbuceante* 
en los cuales no se habría podido adi
vinar el gran vuelo del |>ega«o que 
estaba por venir. Entonces Darío, el 
Darío fastuoso y pagano de Azul v 
Prosas Profanas, loaba a la caridad
en verso» cristianos de una candorosa 
estupidez.

Estas estrofas, que no revelan to-
¿avía al poderoso numen de su autor,
nos hacen ver cómo éste fué aseen-
¿rendo cai el hipógrifo hasta llegar a
posarse en las más altas cimas de la
(poesía. El poeta peregrina y luego
viene la producción de Chile y la Ar-
geni ina; prqducción disímbola y pro-
teiforme; el periodismo, .monotauro 
insaciable, absorbe n.ueho de los ex
celsos done* dèi pan ida, pero, en los
instantes de concentración, logra escri
bir cosas perdurables. De lo mejor de 
esa labor salieron Abrojos, Azul, Los 
Raros y Prosas Profanas. El maestro, 
según entendemos, al formar sus volú
menes, no sólo desechó una buena can
tidad de lo que había publicado en 
dichos países, siuo que más tarde, en 
el apogeo de su genio y de su gloria, 
se avergonzó y repudió al primero de 
esos libros, que era el primogénito de 
su musa, y que contenía versos de 
Centro-América. Que esto no cause 
extrañeza a los rubendariófilos. Es 
común en los grandes poetas de Amé
rica desconocer al primogénito. Más 
tarde, José Santos Chocsno. en una 
ostentosa declaración, rechazó una pa
ternidad indudable. Sólo ciertos poe
tas menores tienen esa virtud burgue
sa y paternal de regocijarse con todos 
los engendros de la musa.

Toda la vida literaria de Rubén Da
río estuvo compartida por los versos 
y el periodismo. Llegado a la plenitud 
ide su genio., sus poemas exquisitos 
eran de una belleza múltiple y domi
nadora. El periodiamo, como a otros 
muchos, le robó a él mucha fuerza 
creadora, fuerza y ésto: tiempo, que 
es el elemento precioso y vital de la 
creación. Como cronista europeo, hizo 
la belleza efímera de la crónica: la
actualidad, hechos fugaces, pensares 
también fugaces. Dijo bollas palabra 
sobre cosas transitorias.

Su último avalar periodístico fue 
el de la revista Mundial, que se editó 
en París. Aquí «escribí ¡ó unos artícu'os 
literarios que él llamó Cabezas. En 
aquellos dias, algunos foliçularios ex
tranjeros hablaron de la decadencia 
del maestro. Cuando Rubén Darío te-

Inquietud, Rebeldía, Perfección
• 1.

por SaJatiel Rosales
Pero Cabezas no fué todo en Mundial'. 
buho algo peor todavía, y Wm aque
llo· ártitulo» dedicado» a la» republi
er» latinoamericana». Darío, el poeta 
de lo· ci»n<», el probador de Azul y
de ¿Oí Raro» e*críbía o firmal

daba el c 
tra» Beotias. He » dicbi
nal mente, que íi rm<iba. L
Darío, en su» últ « tieni]
mienten h >tu>
no incu 
escritor 1.

baron e

cuario» de ¡al diz qu<

Alguna» <■rónica»
do D irio, publics > en riód
pañoles y eurlamicrit erar
nada» por algún di«cípu’o
tativo que permar a a su ladx
ira» el n iae»tro M2 entre]
grande» b<arniche,ras. Y en
ros días, < uando dej¡ó Paríi» pi
a morir a Nicaraí cuand
noche leleica hahiía caído '
mente eresadora. une» de si
literalurizante» aprovechaba »u
de inconsciencia y de abuli
fines de tr-peculacitin lo ha.
la firma preclara a I pie de
adefesios.

Rubén Darío conoció, naturalmente, 
esos pudores literarios propios de lo» 
grandes escritores. Una prueba de ello 
es el haber desconocido su primer libro 
y el haber desdeñado siempre en pro
ducción primeriza de Centro-América. 
Si más tarde consintió en hacer edicio 
nes de libros de escritura periodística 
que nada añadían a su nombre, lue 
debido, sin duda, a sus propias nece
sidades materiales y a exigencias de 
los editore*. Pero él sabía distinguir 
el grano de la paja. Su conciencia ar
tística le decía cuál era lo firme y du
radero en su obra, y cuál lo delezna- 
b'c v lr-»ns'tor!o. Nosotros no otamos 
en el secreto de su producción poé
tica, de sus intimid-’des de creador. 
Pero creemos que ai igual que oíros 
mae=tros del verso, Darío debe haber 
sacrificado en aras de la B-deza aque
llos frutos poco favorecidos que lo 
d»ba el vientre de su musa. Rubén 
Darío buscaba la perfcr-cio - ·

La adusta perfección que n. 
trega. . .

No só’o la perfección de las formas, 
que tanto persiguieron los parnasia
nos, sino una entelequia más imponde- 
rabie y exquisita tod avía. Sólo él supo 
acaso de sus luchas para encontrar ¡os 
versos absolutos y definitivos. Por eso, 
él, en vida, hay que proclamarlo muy 
alto, jamás se deshonró como poeta; 
sus primeros versos de la adolescen- 
eia, ya dijimos, no son malos, sino 
inexpertos y balbuceantes; los poemas 
posteriores, los poemas de todo ese ci
clo que va desde el Ananlé hasta el 
Canto de la Paz. tienen todos, en di
verso grado, la maestría y el soplo 
su potente numen.

Muerto Darío. lo que convenía pa
ra aquilatar su gloria, era hacer una 
edición selecta y definitiva de sus 
obras. Cargar una barca con ios raá» 
depurados tesones de aquel mago y · 
confiarla a las vastas aguas dsl tiem
po. En esa b?rca irían casi todos los 
versos que él dio a la estampa en vida, 
desde Azul hasta su último libro, y 
como uno o dos volúmenes en prosa. £
Lo demás, dejarlo piados.amente en el
olvido.

Pero he aquí que lo contrarlo es lo
que van ;i hacer los beieden» testa-
nicntarios del poetla. Van a cargar la
barca con1 todo I<> que .dejó el gran
desparecído. Van r, en .absurda
confusión. la paja con la:- espiga», loe
diamantes abalorios, la púrpu-
ra con los andrajo:s. Asi. 1ilubén Dario,
aquel pudíico y OI gull os o príncipe de
la poesía. que sop.urta un león de pic
dra >obre su turnb:a. que 1ea sufrido r»
tantas afn adra es;i ùltima ν<τ·
güenxa peisluma de Ilegal■ a la poste-
ridad cars'ado de .rosas niliseras y ver-
;onzanti
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1 INQUIETUD
I. — La inquietud i 

tes de renovación. Ins
o anhelo»» del porver 
anuncia la posibilidad 
«atiendo el ritmo de lo 
no acierte a definirlo 
Frente al quietismo de 
senadores, la inquietud

Loe portavoce» de la 
linadt 
contemplan el univen 
atónica y de ello infieren que la vida huma
na se desenvuelve en la mejor de las formas 
posibles, en el más perfecto de los mundos; 
«e rancio optimismo de envejecidos metafí- 
«¡eos, que llevaría a mirar como grandes bie
nes las guerras y las epidemias, el dolor y 
La muerto, ha merecido criticas risueñas, ja
más contradichas eficazmente.

Le moral meliorista es el presupuesto ne
cesario de todos los que tienen ideales y 
opone al quietismo abstracto la creencia ac
tiva en la perfectibilidad; optimismo no sig
nifica ya simple satisfacción frente a lo ac
tual, sino confianza en la posibilidad de per
fecciones infinitas. Lo existente no es per
fecto en sí; pero marcha hacia un perfeccio
namiento que, para el hombre en particular, 
se traduce en dignificación de su vida. Todo 
lo humano es susceptible de mejoramiento 
progresivo y es natural el devenir de un bien 
mayor, mensurable por el conjunto de satis
facciones en que los hombres hacen consistir 
Ja felicidad.

II REBELDIA III

reta f 
del p id<

moral quietista, des
a obstruir todo espíritu de progreso.

como una obra bar-

Afirmar que vivimos en una sociedad per
fecta implica prescribir al hombre una man
sedumbre de siervo. De esa premisa escéptica 
partieron en todo tiempo los más hipócritas 
defensores de los intereses creados; mirar el 
instable equilibrio actual como un orden de
finitivo. implica desconocer que en toda so
ciedad existen desharmonías eliminables por 
una incesante perfección.

Cada nueva generación reconoce la existen
cia de injusticias reparables y afirma con su 
rebeldía que no hay orden social preestable
cido sino relaciones humanas destinadas a va
riar ei< ^evenir infinito. Su moíal optimis
ta no mira Inicia atrás, sino hacia-adelante: 
Kc es para corazones’ seniles,, que ya «o pite 
den perfeccionar el ritmo de sus latidos. 
Frente a la pasiva aquiescencia de los viejos 
al mal presente, el destino de los pueblos flo
rece en manos de los jóvenes que saben sen
tir la infinita inquietud de bienes venideros.

2. — Todo esfuerzo renovador deja un saldo 
favorable para la sociedad. La lluvia que fe
cunda el surco no cuenta sus gotas ni teme 
caer en exceso; aunque una generación sólo 
realice una parte mínima de sus ideales, esa 
parte justifica sobradamente la totalidad de 
su esfuerzo. Renovarse o morir, dijeron en su 
tiempo los renacentistas; renovarse o morir, 
repita siempre la juventud que entra a vivir 
en un mundo sin cesar renovado. Esa, y nin
guna otra, será la fórmula de los hombres 
y de los pueblos que aspiren a tener un 
porvenir mejor que su pasado.

La inquietud de saber más, de poder más, 
de ser más. renueva al hombre incesante
mente; cuando ella cesa, deja él de vivir, 
porque envejece y muere. La personalidad in
telectual es función no es equilibrio; siguien
do un curso lógico, tiende a una integra
ción permanente, enriquecida sin cesar por

una experiencia que crece y un sentido crí
tico que la rectifica. Renovarse es prueba 
de juventud funcional, revela aptitud para 
aumentar y expandir la personalidad sin apar
tarse de sus caminos hondamente trazados; 
lo que es muy distinto del variar con la 
moda, que sólo denuncia ausencia de ideas 
propias y pasiva adhesión a las ajenas. La 
incapacidad de perfeccionar su ideología 
permite sentenciar el envejecimiento de un 
pensador; implica la declinación de esas ap
titudes asimiladoras e imaginativas que en
sanchan el horizonte elevando los puntos de

En la sociedad, como en el hombre, la in
quietud de mayor libertad, de mayor jus
ticia, de mayor solidaridad, es la fuerza mo
triz del mejoramiento social; cuando ella 
deja de actuar, las sociedades se envilecen, 
marchando a la disolución o a la tiranía. El 
progreso es un resultado de la inquietud im
plícita en todo optimismo social; la deca
dencia es el castigo de las épocas de escép
tico quietismo.

3. — Lo bueno posible se alcanza buscando 
lo imposible mejor. Dice la Historia que nin
guna juventud renovadora ha visto íntegra
mente realizados sus ensueños; la práctica 
suele reducir sus ideales, como si la so
ciedad sólo pudiera beber muy diluida la 
pura esencia con que aquélla embriaga su 
imaginación. Es cierto; pero dice, también, 
que en las exageraciones de los ilusos y 
utopistas están contenidas las realizaciones 
que, en su conjunto, constituyen el progreso 
efectivo. ¡Alabados sean los jóvenes que equi
vocándose como ciento auguran un beneficio 
igual a uno! ¡Alabados sean los que arro
jan semillas a puñados,, generosamente, sin 
preguntarse cuántas de ellas se perderán y 
sólo pensando en que la más pequeña puede 
ser fecunda!

Para el perfeccionamiento humano son in
útiles los tímidos que viven rumiando tran
quilamente, sin arriesgarse a tentar nuevas 
experiencias; son los innovadores los únicos 
eficaces,, descubriendo un astro o encendien
do una chispa. Podrá ser más cómodo no 
equivocarse nunca que errar muchas veces; 
pero sirven mejor a la humanidad los hom
bree que, en su inquietud, de renovarse, por 
acertar ,una vez aceptan los inconvenientes 
de equivocarse mil.

Los quietistas aconsejan dejar a otros la 
función peligrosa de innovar, reservándose el 
pacífico aprovechamiento de los resultados; 
los epicúreos de todos los tiempos han re
suelto la cuestión según su temperamento. 
Pero los inquietos renovadores de las cien
cias, de las artes, de la filosofía, de la po
lítica, de las costumbres, son los arquetipos 
selectos, las afortunadas variaciones de la es
pecie humana, necesarias para revelar a los 
demás hombres alguna de las formas innu
merables que devienen incesantemente.

La juventud es, por definición, inquietud 
renovadora; la virilidad misma sólo se mide 
por la capacidad de renovar las orientacio
nes ya adquiridas. Cuando se apaga, cuando 
se miran con temor las ideas y los métodos 
que son piedras miliares en el sendero del 
porvenir, podemos asegurar que un hombre 
o un pueblo comienza a envejecer. Y si el 
quietismo se convierte en odio sordo, en 
suspicacia hostil a toda renovación, debemos 
mirarlo como un signo de irreparable decre
pitud.

Rebelarse es afirmar la propia perso
nalidad, Tres yugos impone el espíritu quie
tista a la juventud: rutina en las ideas, hi
pocresía en la moral, domcsticidad en la ac
ción. Todo esfuerzo por libertarse de esas 
coyundas es una expresión del espíritu de 
rebeldía.

La sociedad es enemiga de los que per
turban sus “mentiras vitales”. Frente a los 
hombres que le traen un nuevo mensaje, su 
primer gesto es hostil; olvida que necesita 
de esos grandes espíritus que, de tiempo en 
tiempo, desafían su encono, predicando “ver
dades vitales”.

Todos los que renuevan y crean, son sub
versivos: contra los privilegios políticos, con
tra las injusticias económicas, contra las su
persticiones dogmáticas. Sin ellos sería in
concebible la evolución de las ideas y de 
las costumbres, no existiría posibilidad de 
progreso. Los espíritus rebeldes, siempre acu
sados de herejía, pueden consolarse pensan
do que también Cristo fué hereje contra la 
rutina, contra la ley y contra el dogma de 
su pueblo, como lo fuera antes Sócrates, co
mo después lo fué Bruno. La rebeldía es la 
más alta disciplina del carácter; templa la 
fe, enseña a sufrir, poniendo en un mundo 
ideal la recompensa que es común desrino 
de los grandes perseguidos: la humanidad 
venera sus nombres y no recuerda el de 
sus perseguidores.

Siempre ha existido, a no dudarlo, una 
conciencia moral de la humanidad, que da 
su sanción. Tarda a veces, cuando la rega
tean los contemporáneos; pero llega siempre, 
y acrecentada por la perspectiva del tiem
po, cuando la discierne la posteridad.

2. — El espíritu de rebeldía emancipa de 
los imperativos dogmáticos. Creencias que el 
tiempo ha transformado en supersticiones, 
siguen formando una atmósfera coercitiva 
que impide el desenvolvimiento de la cultura 
humana; en cada momento de la historia se 
yergue heroico contra ellas el espíritu de re
belión. que es crítica, libre examen, icono
clastia. .

luntad humana a otras humanas voluntades. 
En ese inverosímil renunciamiento de la per
sonalidad, la obediencia no es a un ser so
brenatural sino a otro hombre, al Superior; 
ilustres teólogos han dado de ella una ex
plicación poco mística y muy utilitaria, mi
rándola como uno de los mayores descansos 
y consuelos, pues el que obedece no se equi
voca nunca quedando el error a cargo del 
que manda. Este dogma lleva implícito un 
renunciamiento a la responsabilidad moral; 
el hombre se convierte en cosa irresponsa
ble, es instrumento pasivo de quien lo ma
neja, sin opinión, sin criterio, sin iniciativa.

3. — La rebeldía intelectual es eterna y 
creadora. La leyenda bíblica personifica en 
Satanás al ángel denunciador de las debili
dades y corrupciones de la humanidad; y
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es Satanás en la poesía moderna el símbolo 
más puro del libre examen, del derecho de 
crítica, de todo lo que significa conciencia 
rebelde a la cuadriculación previa del pen
samiento humanoAtrincherarse en la tradición significa re

nunciar a la vida misma, cuya continuidad 
se desenvuelve en un constante devenir: 
obsecuencia al pasado éierra la iule!<gep< 
a'rtoda verdad nueva, apart 
todo elemento no previsto,
dad misma de la perfección. .Maniatarse ante 
los intereses creados, en el orden moral lo 
mismo que en el material, significa renun
ciar al advenimiento de una humanidad mo
ralmente mejor. ¿Por qué — se pregunta el 
filósofo— seguiremos bebiendo aguas estan
cadas en pantanos seculares, mientras la na
turaleza nos ofrece en la veta de sus rocas 
el chorro de fuentes cristalinas, que pueden 
apagar nuestra sed infinita de saber y de 
amor? Las aguas estancadas son los dogmas 
consagrados por la tradición; las fuentes de 
roca son las fuerzas morales que siguen ma
nando de nuestra naturaleza humana, ince
santes, eternas. Esas fuerzas rebeldes no han 
dejado de brotar nunca; viven, crean toda
vía, cada vez mejores; renunciar a ellas, co
mo quiere el tradicionalismo, es decir ¡alto! 
a la vida misma; es decir ¡no! a los futu- , 
ros ideales de la humanidad.

El espíritu de rebeldía es la antítesis del 
dogma de obediencia, que induce a considc- 
rar recomendable la sujeción de una va

No es adiftieib limitación al le
ché de busca. *ntee que tettili-

,’a Kechora-rebeló-a
dt&cuhrirras, afirmarlas, aprovecharlas pa

ra el porvenir, impregnando la educación, 
ajustando a ellas progresivamente la con
ducta de los hombres. La sabiduría antigua, 
hoy condensada en dogmas, sólo puede ser 
respetable como punto de partida para to
mar de ella lo que sea compatible, con las 
nuevas creencias que florecen incesantemen
te; pero acatarla como inflexible norma de 
la vida social venidera, confundiéndola con 
un término de llegada que estamos condena
dos a no sobrepasar, es una actitud absurda 
frente al eterno mudar de la naturaleza.

El arte y las letras, la ciencia y la filoso
fía, la moral y la política, deben todos sus 
progresos al espíritu de rebeldía. Los do
mésticos gastan su vida en recorrer las sen
das trilladas del pensamiento y de la acción, 
venerando ídolos y apuntalando ruinas; los 
rebeldes hacen obra fecunda y creadora, en
cendiendo sin cesar luces nuevas en los sen
deros que más tarde recorre la humanidad.

Juventud sin espíritu de rebeldía, es servi
dumbre precoz.

1. — En todo lo que existe actúan fuerzas 
de perfección. La perfectibilidad se manifies
ta como tendencia a realizar formas de equi
librio, eternamente relativas e instables, en 
función del tiempo y del espacio. Nada pue
de permanecer invariable en un cosmos que 
incesantemente varía; cada elemento de lo 
inconmensurable varia para equilibrarse con 
lodo lo variable que lo rodea, y en esa ade
cuación funcional a la harmonía de, todo 
consiste la perfección de las partes. El sis
tema solar varía en función del universo; 
el planeta, en función del sol que lo con
duce; la humanidad, en función del planeta 
que habita; el hombre, en función de la so
ciedad que constituye su mundo moral. La 
más imprecisa nebulosa, la estrella más bri
llante, las cordilleras y los océanos, el roble 
y la mariposa, los sentimientos y las ideas, 
lo que conocemos y lo que concebimos entre 
la vía láctea y el átomo, está en perpetua 
renovación y perfeccionamiento. La muerte 
misma es palingenesia renovadora: sólo nos 
parece quietud y estabilidad porque suspen
de funciones qtie, en una parte mínima de 
lo real, llamamos vida.

Cuando esa perfectibilidad incesante es in 
teligida por la mente humana, engendra 
creencias aproximativas acerca de la perfec
ción venidera: se concibe como futaro lo 
mejor de lo presente, lo susceptible de va
riar en función de nuevas condiciones de 
equilibrio, lo que sobrevivirá selectivamente 
en formas siempre menos imperfectas. Ix» 
ideales son hipótesis de perfectibilidad, sim
ples anticipaciones del eterno devenir.

Toda perfección en el mundo moral se con
cibe en función de la sociedad, sacudiendo 
la herrumbre del pasado, desalando los la
zos del presente. Una visión de genio, un 
gesto de virtud, un acto de heroísmo, son 
perfecciones que se elevan sobre las ideas, 
los sentimientos y las costumbres de su épo
ca; no pueden pensarse sin inquietud, ni 
pueden actuarse sin rebeldía.

2. — La perfectibilidad humana es privile
gio de la juventud, Sólo puede concebir una 
futura adecuación funcional la mente plásti
ca y sensible al devenir dé la realidad; sólo 
en los jóvenes nace el sentimiento de per
fección, como deseo que invita 
como esperanza;.que imptilsa
helo temprano de lo mejor
racler y eleva la personalidad: la concepción 
meliorista de la vida social impide al joven 
acomodarse a los intereses creados y lo pone 
en tensión hacia el porvenir.

La perfectibilidad es educable, como todas 
las aptitudes. El hábito de la renovación 
mental, extendiendo la curiosidad a lo in
finito que nos rodea, observando, estudiando, 
reflexionando, puede prolongar la juventud 
en la edad viril. El hombre perfectible, si 
considera incompleta su doctrina o insegura 
su posición, busca fórmulas nuevas que su
peren el presente, en vez de cerrar los ojos 
para volver a los errores tradicionales. La 
juventud, cuando duda, rectifica su marcha 
y sigue adelante; la vejez, incapaz de ven
cer el obstáculo, desiste y vuelve atrás.

En todos los campos de la actividad hu
mana el deseo de perfección impone debe
res de lucha y de sacrificio; el que dice, 
enseña o hace, despierta la hostilidad de los 
quietistas. No afrontan ese riesgo los hom
bres moralmente envejecidos; han renuncia
do a su propia personalidad, entrando a las

filas, marcando el paso, vistiendo el uniformo 
del conformismo. Si son capaces de esfuerzo, 
será siempre contra los ideales de la nueva 
generación, aunándose en defensa de los in
tereses creados y sintiéndose respaldados 
por el complejo aparato coercitivo de la 
sociedad.

Amar la perfección implica vivir en un 
plano superior al de la realidad inmediata, 
renunciando a las complicidades y beneficios 
del presente. Por eso los grandes caracteres 
morales se han sentido atraídos por una 
gloria que emanara de sus propias virtudes; 
y como los contemporáneos no podían dis
cernirla, vivían imaginativamente en el por
venir, que es la posteridad.

3. — Camino de perfección es vivir como . 
si el ideal fuese realidad. Fácil es mejorarse 
pensando en un mundo mejor; está cerca de 
la perfección el que se siente solidarizado 
con las fuerzas renovadoras que en su re
dedor florecen. Es posible acompañar a to
dos los que ascienden, sin entregarse a nin
guno; se puede converger con ideales afines 
sin sacrificar la personalidad propia. No es 
bueno que el hombre esté solo, pues nece
sita la simpatía que estimula su acción; pe
ro es temible que esté mal acompañado, pues 
las imperfecciones ajenas son su peor ene
migo. Hay que buscar la solidaridad en el 
bien, evitando la complicidad en el mal.

El hombre perfectible sazona los más sa
brosos frutos de su experiencia cuando llega 
a la serenidad viril, si el hábito de pensar 
en lo futuro le mantiene apartado de las fac
ciones henchidas de apetitos. En todo tiem
po fué de sabios poner a salvo su juventud · 
moral, simplificando la vida entre las gracias 
de la Naturaleza, propicias a la meditación. 
Lejos del pasado que se defiende en vano, 
fácil es, como desde una cumbre, abarcar a 
las nuevas generaciones en un mirada de 
simpatía, no turbada por la visión de sus 
pequeños errores.

Quien tiende hacia la perfección procura 
harmonizar su vida con sus ideales. Obran
do como si la felicidad consistiera en la vir
tud, se adquiere un sentimiento de forta
leza que ahuyenta el dolor y vence la co
bardía; todos los males resultan pequeños 
frente al supremo bien de sentirse digno de 
sí mismo. 1.a santidad es d« este mundo; 
entran a ella los hombres que merecen pasar 
al futuro como ejemplos de una humanidad 
más perfecta.

(Continuación de El 1EATRO DE MART HEZ CUITIfiO) 

dad! ¡Rojo, sangre, desahogo de las 
pasiones, vida del instinto, “fuerza 
ciega” del hombre!

Otras obras tiene Martínez Cuitiño 
para las que sería preciso un análisis 
lento, que no es el objeto de esta sera 
blanza de un “hombre de teatro”. En
tre ellas, una de las más reales y na
cionales, “El Caudillo”. También debe
mos citar, por recordarlas con más 
exactitud: “La Fiesta del Hombre”, 
“Cuervos Rubios”, “El Segundo Amor” 
y “El Malón Blanco”.

Quien sabe así triunfar lleva en sí 
mismo la potencia creadora del ta
lento. Vicente Martínez» Cuitiño, en 
plena juventúd, en plena gloria, es 
siempre una esperanza del arte dra
mático nacional, porque su corazón, 
míe es su cerebro, está florecido en 
una eterna primavera de oro.
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CANCIONES

[i Mnnn m II MilllflRD
por Enrique Méndez Calzada

. .“Parloteaban, bromeaban, 
reían, hacían mil desatinos ■

1

Aunque Edgardo Poe no hubiese to- 
crito más que "The system of doctor 
Tarr and professor Feíher”, ya lo po
dríamos considerar como lo que es: co
mo una de las más estupendas mentes 
que jamás hayan iluminado el barro 
humano. No habréis olvidado aún la 
formidable fábula: el autor nos cuenta 
cómo, en un viaje por Francia, fué a 
dar al manicomio de monsieur Mai
llard, cuyos métodos de dulzura apli
cados a la reeducación de los menteca
tas gozaban de fama de ser eficaces so 
bremanera; cómo le tocó pasar i.nas 
cuantas horas en el loquero, coincidien
do su permanencia allí con una suldc 
vación de los dementes. Recordaréis 
que este monsieur Maillard, frenópata 
eminente otrora, perdió la razón y debió 
ser recluido con los que fueran sus 
pupilos. Cuenta Poe — y seria osado 
todo intento de resumir los pormeno
res con que lo cuenta — el cúmulo de 
despropósitos que le cupo en suerte 
.testificar, debido a que tomó por cuer
dos a quienes eran vulgares alienados 
erigidos en médicos, en jefes y en guar
dianes del manicomio.

Si yo tuviera derecho a daros un 
consejo, os diría: releed “El sistema 
del doctor Brea y del profesor Pluma”. 
Leyéndolo nuevamente, le encontraréis 
nuevo sabor, descubriréis en él nuevas 
facetas del genio de Poe, os sugerirá 
nuevas reflexiones; os encantará, en 
todo caso, con el primor del artificio 
literario. Recordad que Enrique Heine 
releía el "’Quijote” cada cinco años, 
encontrçindole, según nos dejó escrito, 
un nuevo y diverso encanto en cada 
nueva lectura.

Porque este cuento de Poe, entre to
dos los suyos, es el de más permanente 
actualidad. Es una pieza literaria de 
actualidad perdurable. En este sen
tido admito yo la afirmación de Una
muno, según la cual “toda buena lite
ratura es periodismo”; en el sentido 
de que, cuando quiera que la leamos, 
la encontramos palpitante y actual. “El 
sistema del doctor Brea y del profesor 
Pluma” perderá su actualidad cuando 
la baja política sea una cosa descono
cida entre los hombres. Como ve¡3, es 
casi un artículo periodístico,^le perio
dismo político; pero no es un artículo 
correspondiente al cotidiano de ayer, 
de hoy ni de mañana, sino que su ac
tualidad abarca íntegro el largo y anu
barrado día que es la vida de la Hu
manidad.

Dejo insinuado que veo en este re
lato una sátira política. Me recuerda 
las sátiras políticas de Jonathan Swift, 
con las que se vincula estrechamente; 
pero es más despiadada, más sangrien
ta, más rezumante de hiel que los rela
tos del corrosivo irlandés. Edgardo Poe 
se propuso — e ignoro si alguien lo 
señaló —, mofarse de la política y de 
loe políticos de su tiempo bajo las 
donosas formas de la fábula; pero co
mo los políticos de todas las épocas, 
con diferencias de poca monta, sean 
unos y los mismos, cuando se lee la 
narración comentada recíbese nítida
mente la impresión de que un folicula- 
rio genial la hubiese escrito la víspera. 
No nos extrañamos de que así sea: sus- 
Iraersc en espíritu al transcurso del 
tiempo, ce una de las prerrogativas con 
que los grandes creadores se resarcen 
de la desgracia de haber nacido seña
lados por la mano del genio.

II

¿ “... una buena mañana
los guardianes se encontraron 
amarrados de pies y manos, 
como si ellos fueran los lu

' nálicos, por los lunáticos mis-

;En cuántos países, en cuántas épo
cas no pasó otro tanto? Lo normal, 
ciertamente, así tratándose de mani
er,míos como tratándose de naciones, 
es que los cuerdo» gobiernan a los lo
cos; pero ¿ocurre siempre? No, por 
desgracia. Por lo que se refiere a la 
política, basta repasar la Historia para 
comprobarlo. En efecto: cuando por 
acaso sucede que los insensatos sean 
muchos y que el Destino ponga la 
fuerza en sus manos, puede ser normal, 
dcsrlc un punto de vista relativo, lo ab
solutamente anormal; puede acontecer 
lo que en el manicomio de monsieur 
Maillard; que unos cuantos locos go
biernen a un cierto número de cuerdos. 
Bien es cierto que, en la ficción, de 
éstos fué la culpa. Harto merecieron 
ese desastrado destino por haberse an
dado con excesivos miramientos para 
con los vesánicos. El método de la dul
zura, preconizado por monsieur Mai
llard, sólo a eso podía haberles con
ducido: a encontrarse una buena maña
na amarrados en el fondo de una es
pelunca, después de bien embreados y 
ernplurnados.

Qué, en resumidas cuentas, *n eso 
venía a consistir el maravilloso sistema 
del doctor Brea y del profesor Pluma.
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“...y todo ocurrió por 
culpa de uno de los lunáti
cos, a quien se le metió en la 
cabeza que había inventado 
un sistema de gobierno supe
rior a todos los conocidos".

He aquí un personaje a quien en 
coyunturas semejantes jaunis habrá que 
echar de menos. Si los hay que andan 
sueltos, ¿cómo no los ha de haber en 
las casas de orates? Apenas pasa día 
sin que nos tropecemos con alguno 
de estos sujetos que creen haber ve
nido a la tierra con la misma misión 
que el Cristo, esto es, con la de re
dimimos de nuestros pecados, librán
donos de todo mal. Generalmente, cada 
uno de ellos tiene su particular siste
ma de gobierno, urdido en la nebulosa 
de su magín, y que todos ellos creen 
originalísimos, aun cuando los espíri
tus imparciales los encontramos idén
ticos, como hijos gemelos que son de 
una madre común, la Imbecilidad.

Al loco de que habla Poe, se le me
tió en la mollera la manía del mejor 
sistema de gobierno jamás conocido, 
como podía haber contraído, con bas
tante más razón, la manía de creerse 
asno, y rebuznar; de creer perinola y 
dar, efectivamente, vertiginosas vueltas 
sobre el calcañar; de creerse Demós- 
tenes y disparatar en alta voz con lujo 
de ademanes, tomando para ello como 
tribuna una mesa de comedor, no sin 
grave detrimento de la vajilla; como 
podía creerse tetera o pulgarada de 
rapé; como podía haberse creído fa
cultado para vestirse “metiéndose fue
ra” de sus ropas.

E. MENDEZ CALZADA

De manías semejantes adolecían los 
que pusieron en ejecución sus planes, 
sometiéndosele, sin duda, por conside
rarle más loco que todos ellos juntos.

Cuenta Poe, cómo el tal mentecato, 
deseoso, por lo visto, de someter a ex
periencia práctica su portentoso siste
ma de gobierno, persuade al resto de 
los enajenados a unirse a él en una 
conspiración para derrocar los poderes 
constituidos. Lo consigue sin esfuerzo. 
Nada tan lógico que los dementes, cre
yéndose víctimas de persecución pul
parte de los facultativos que buscan 
de volverles al libre uso del sentido, 
erijan en su cabecilla a aquel loco que 
les gana en locura, — pero en astucia 
también —, ante la esperanza de que 
su triunfo acarreará amplia libertad 
para todo desafuero.

Recordaréis que, en efecto, el luná
tico se sale con la suya: revoluciona 
el manicomio, cuyo personal es se
cuestrado para que lo reemplacen los 
locos mismos, constituidos en alienis
tas. En adelante, pesará sobre ellos la 
penosa misión de curar a los cuerdos 
de su cordura, enfermedad que, cierta
mente, no deja de producir a veces sus 
estragos.

Y es doloroso reflexionar que casos 
análogos pueden producirse, y se han 
producido, en la vida política de las 
naciones. No es preciso que nos remon
temos a los pueblos de la antigüedad 
para comprobarlo.

IV

“Había en las bodegas ex
celente provisión de vinos, y 
los endemoniados locos eran 
catadores de. primer orden. Se 
daban buena vida, os lo pue
do asegurar”.

I/Ocos, sí; pero ladinos, también. Des
pojan los guardarropas del manicomio, 
se adueñan de cuanto objeto de valor 
hallan al alcance de la mano, y por 
último, como nos lo informa lo trans
crito, entran a saco en los vitualla». 
Nada de extraño tiene esto: a.sí como 
es propio del hombro sabio hacer un 
culto de la sobriedad, es propio del 
mentecato entregarse al desenfreno y 
siendo posible, hacer de la vida una 
larga orgía. Se explica esto teniendo 
presente que el juego ordinario del go
ce humano cu mía constante alterna
ción entre los placeres de la mente y 
los placeres de la materia: en tal ro
tación se desenvuelve la existencia del 
hombre normal. En cuanto al loco, to

do cambia: como los placeres de la in
teligencia le están vedados por la mis
ma atrofia de ese órgano, debe forzo
samente encauzar toda su capacidad de 
goce en el álveo de lu concupiscencia 
animal. Tampoco hay que olvidar el 
factor del hambre atrasadu. General
mente, en los manicomios se come mal; 
y esos locos de Poe que habiéndose 
adueñado de la casa se entregan al 
pillaje y a las comilonas pantagruéli
cas, recuerdan a esos aldeanos que cada 
año, en la fecha del santo patrono, se 
organizan unas nuevas bodas de Ca
macho. No habiendo sabido durante 
todo ese lapso, por ineptitud o por 
desidia, procurarse alimento sano y 
suficiente, no es extraño que intenten 
el día de la fiesta, de una sola y feroz 
sentada, matar una bulimia de doce 
meses.

“Un loco no es necesariamente un 
tonto”, afirma Poe en otro pasaje. Ver
dad indiscutible: en pleno delirio, con
servan ciertos locos el sentido claro 
de su conveniencia, y eso les libra de 
desatinar en perjuicio propio; antes 
al contrario , se las componen para que 
sus barrabasadas más monstruosas re
dunden en su provecho y, por consi
guiente, en daño de aquel a quien 
odian, con el odio confuso de que es 
capaz un cerebro transtornado.

V

“ -... no obstante haber re
corrido todas las librerías de 
Europa en busca de las obras 
del doctor Brea y del pro
fesor Pluma, hasta ahora he 
fracasado por completo en 
mi. tentativa".

Eñ vano trataréis de encontrar los 
escritos en que un poseído de la ma
nía del Perfecto Gobierno haya dejado 
documentada su idiotez. Por el con
trario, tratan estos chiflados de que 
su imbecilidad pase por la vida de in
cógnito. Como ya queda recordado, se 
puede ser un loco de atar sin ser preci- 
sámente un tonto; y así, el demente 
ladino rehuirá, tenaz, toda ocasión de 
exteriorizar a las claras su ausencia 
de pensamiento. De ese modo, cabe la 
probabilidad de que los demás locos 
crean existente lo que no existe, y, ad

- ijudicando pensamiento al loco máximo, 
se imaginen ese pensamiento a su mo
do, dándole las formas de su irracio
nal esperanza. Por otra parte, bien 
¿abe él que no necesita pensar para lle
var adelante sus planes; por el contra
rio, eso le sería pernicioso. Si los de
más locos descubriesen en él una som
bra de razonamiento, pronto le volve
rían la espalda, considerándole un en
fermo. Efectivamente: para los que vi
ven en la sinrazón como en su habi
tual elemento, el razonar es una ano
malía. Un hombre razonable es para 
ellos un enfermo. En un país de locos, 
encerrarían a los cuerdos, como a su
jetos peligrosos. En política, por for
tuna, no se ha llegado a tanto. Si al
guna vez una caterva de locos ha so
juzgado un país, no ha recluido ni 
aherrojado a los cuerdos; se ha con
tentado con matarlos de hambre.

Bien acertadamente, pues, señala el 
poeta de Baltimore la grafofobia ca
racterística de estos inventores de sis
temas. Son gente que inventa en abs
tracto; sería crueldad exigirles cosas 
concretas, ya que para ellos lo con
creto y lo abstracto, lo definido y lo 
vago, lo delimitado y lo amorfo, et 
bajel que avanza y la niebla que le 
impide avanzar, todo es uno y lo mis
mo. Todo se entremezcla, todo se con
funde en una mente desequilibrada. 
Pero nunca el demente deja de ser as
tuto, y es por serlo por lo que elude 
concretar su sistema. Concretarlo se
ría limitar de antemano las ambiciones 
de cada cual, y no hace esto a los 
planes de tal clase de alienados. Te
niendo cada uno, allá en el oscuro 
fondo de su psiquis, la conciencia de 
no merecer nada — salvo el baño de 
sábana —, se rebelan contra esa fata
lidad, y aspiran a obtenerlo todo.

Por esta serie de motivos, y en algu
nos casos por analfabetismo liso y lla
no, los que inventan esos sistemas ma
ravillosos de curar a los locos o de 
gobernar a los pueblos, hacen del si
lencio un rito. Si cada día no nos lo 
dijese la realidad, nos lo diría el genio 
de Poe, quien — debemos suponerlo 
— conocía bien la psiquis did aliena
do. Bajo el influjo alcohólico, fué el 
infortunado escritor uno de los hom
bres que lian visto más vecce y más 
de cerca las espantosa» muecas de la 
locura; más veces aún que Charcot, 
con la diferencia de que un Charcot las 
mira desile afuera y un Poe las « irete 
dentro del cráneo.

El desenlace del cuento comentado 
es consolador. Sometidos a viva fuerza 
los locos, se 1rs maniata y encierra 
como a tales, tornando sus legítimos 
curadores a constituirse en jefes del 
loquero. Todo queda reducido así a 
un grotesco incidente sin mayores con
secuencias. salvo el despilfarro de ví
veres y tal cual desperfecto en los en
seres. Sin eso, podría creerse que nada 
ha ocurrido, y hasta cabría pensar

“XAIMACA”
por Ricardo Güiraldcs

El señor Ricardo Güiraldcs ha pu
blicado- una nueva obra: “Xaimaca", 
novela escrita en forma de diario. Es 
el diario de un viaje que tuerce su cur
so, que varía de destino por la presen 
cía de una mujer. La lectura de sus 
primeras páginas no acosa la novela 
que contiene. Si nada hubiera en est-ï 
libro de novelesco, no dejaría por elic 
de ser un interesante libro de impre
siones de viaje; Hay en él tanta ob
servación, tantit exactitud y tanta ver
dad, que la novela toma un sentido 
verdadero, parece vivida. Además 
ello no es tan irreal, tan poco común 
o frecuente, para que no se la tome 
como cierta. Los viajeros ofrecen a 
menudo situaciones como la de éste- 
libro: dos seres que se encuentran, se 
conocen y se aman: una historia de 
amor. Pero indudablemente, hay entre 
tantas historias fundamentales dife
rencias, como Jas que existen entre los 
libros que las relatan.

Esta obra ofrece estas dos sensacio
nes distintas : la de un diario de impre
siones de viaje y la de una novela es
crita en esa forma. Y el lector nc 
dejará de interrogarse: ¿Ha querida 
el autor dar mayor interés a sus iirt 
presiones de viajero introduciendo en 
ellas una historia amorosa? ¿O ha 
escrito simplemente una novela em
pleando ese género literario que per
mite volcar tanta sinceridad, tanta emo
ción, en una palabra, ser tan perso
nal? Sea ello como fuere, ambos as
pectos se complementan armonio: a
mente, lo que es, sin duda, un gran 
mérito de este libro.
... El argumento de la novela, que ya 
sintetizamos, es bien sencillo; en cam
bio, la situación, en que llegan a en
contrarse los protagonistas es, senti
mentalmente, complicada: Clara Ordo
nez y Marcos Galván se conocen en un 
viaje por el Trasandino de Mendoza. El 
destino que él lleva es el Perú, una vi
sita a sus ruinas incaicas. Ella viaja 
con su hermano, en un largo viaje de 
recreo y acaso de olvido... Clara, es 
casada, y en su matrimonio no hi 
sido feliz, ni mucho menos. Esta si
tuación, pues, es la que complica la 
creada por su relación con Galván, 
quien en vez Je seguir su ruta al Perú, 
decide seguir a Clara hasta que un día 
esa relación debe definirse. En las pá
ginas del d’ario de viaje, entre las 
notas descriptivas de la navegación- 
corre también el diario sentimental, 
tiene curso el idilio de Clara y de Mar
cos. La pareja llega a Jamaica (Xai- 
maca) y allí se trunca ese breve y 
angustiado idilio hondamente román- 

J.lico,
Tal es el argumentó de esta novela, 

que une a sus bellas páginas descrip 
tivas, sus no menos bellas de amor ,· 
de pasión. El estilo de la obra acusa 
en su autor una personalidad literaria 
ya definida; pero creemos que esta 
novela ha de cimentar más los pres
tigios de escritor del señor Güiraldcs.

que todo ha estado reducido a una 
tremenda pesadilla. Ojalá, cada vez 
que un país cae en manos de una cá
fila de mentecatos, tuviese la aventura 
tan placentero epílogo como en el in
mortal relato de Edgardo Poe; ojalá, 
llegado el trance fatal de su desplaza
miento, fuesen sucedidos por gentes 
capaces de reparar sus daños y de ha
cer olvidar sus yerros. ¿Por qué no 
esperarlo así, producido el caso? Ar
turo Schopenhauer, que a los ojos del 
vulgo encarna el pesimismo llevado a 
s.u expresión máxima, consideraba ex
celente norma eudemonológica, en ma
teria de hechos futuros, la de no aguar
dar nunca lo peor por adelantado.
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La filosofía de Ingenieros
Al margen de su último libro

El estudio que José Ingenieros es
cribió sobre Emilio Boutroux y la 
Filosofía universitaria en Francia y 
que la Cooperativa Editorial de Bue
nos .Aires acaba de publicar, a la 
vez que sirve al Maestro argentino 
para criticar las obras del ilustre 
profesor de la Sorbona, es una rea
firmación de las proposiciones re
lativas al porvenir de la Filosofía, 
las cuales definen la trayectoria que 
gran parte del pensamiento ameri
cano ha seguido, desde la hora en que 
las corrientes espiritualistas y positi
vistas entraron en el campo de las re
valuaciones. Polemista brillante y en
tusiasta, José Ingenieros penetra con 
devoción pero con astucia en la cáte
dra de Boutroux, para intentar luego 
las disecciones que favorezcan su pro
pia doctrina. Oyó el argentino la viva 
voz del filósofo francés, y con pala
bras de cariño recuerda su figura 
iluminada por la nobleza y el pres
tigio, sus maneras amables, sus dis
cursos persuasivos y plenos del espí
ritu divino que se recoge en la frente 
y en los labios y que brota en las frases 
de los verdaderos apóstoles del ma
gisterio.

Emilio Boutroux, pues, tenía la dig
nidad que nace del espíritu y crea un 
blando ambiente de hondas simpatías. 
Dignidad que le otorgó la naturaleza 
y que está alejada siempre de cuantas 
destrezas o amaneramientos impone el 
convencionalismo de los salones y de 
las academias. Y así se explica cómo 
los discípulos del filósofo no salieron 
tanto de la conversación escrita, como 
de la conversación hablada.

Es muy probable que Ingenieros pu
siera en el estudio de Boutroux un tal 
empeño singular, por haberlo oído. 
Era, eso sí, imposible que aceptara sus 
conclusiones. La educación de Inge
nieros debía, necesariamente, condu
cirlo a términos distintos. Boutronx 
había estudiado en la Escuela Normal 
y representaba en la lucha de las filo
sofías el último baluarte del esplri
tualismo, de que se servían los conser
vadores en la República que siempre 
han confundido la filosofía y la polí
tica. Ingenieros llegó al terreno filo
sófico después de formar su espíritu en 
el estricto campo de la ciencia. Esto 
explica las proposiciones relativas al 
porvenir de la Filosofía; como él rea
lizó en sí mismo el tránsito de la fí
sica a la metafísica, busca idéntica ru
ta al devenir de las ideas.

Ingenieros ha construido con sus pro
pias fuerzas de trabajador infatiga
ble, sus laboriosos razonamientos, ha 
llegado a síntesis de auténtica genero
sidad y de gloriosa amplitud. Y las 
contrapone, cuando el meridiano lo 
indica, a la filosofía francesa de Bou
troux. Este es el motivo de su crítica 
a la Contingencia de las leyes natura
les y al estudio De la idea de Ley Na
tural, que son un pretexto para dis
cutir los movimientos filosóficos - de 
las últimas escuelas europeas, o más 
estrictamente, francesas. He aquí el 
resultado de su exégesis:

“El examen del movimiento espiri
tualista que procedió a la guerra per
mite advertir que su antecesor, el po
sitivismo científico, había roto los vie
jos moldes metafísicos, imponiendo a 
sus mismos adversarios la asimila
ción de algunos criterios que al prin
cipio combatían sin reservas; nada lo 
prueba mejor que la evolución de 
Boutroux. Pero es exacto, a su vez, 
que la crítica del positivismo por las 
escuelas, espiritualistas evidenció la

por Germán Arciniegas 

legitimidad de formular hipótesis me
tafísicas sobre los problemas que nu 
son accesibles a la experiencia y ex
ceden en cada época a los dominios 
de las ciencias, esencialmente rela
tivos” . ,

Es curioso, es interesante, es quiz.i 
trascendental, determinar la posición 
en que los pensadores de América se 
hallan respecto al problema de la me
tafísica.

Cuando la avalancha del positivis
mo puso en duda la conveniencia y 
aun la posibilidad de una metafísica, 
la reacción espiritualista llegó a un 
tal punto distante de la verdadera hu
manidad, que sólo tuvo un paralelo 
en el absurdo de sus contrarios.

Frente a esta lucha los latinos del 
nuevo mundo han probado la fuerza 
de su idealidad purificadora. Con inte
ligencia, y valiéndose para enriauecer 
su cultura de cuanto inventó y fabricó 
la vieja Europa, han entrado ellos en 
la discusión de los postulados más 
graves que el cerebro humano ha al
canzado a percibir. La metafísica cuen
ta con la simpatía de los americanos, 
pero sus fundamentos han cambiado y 
ya no se dirigen sus elucubraciones a 
los mismos problemas que cautivaron 
la sutileza de los escolásticos. Mucha.- 
cosas que antes no caían bajo el do
minio de la experiencia, hoy se palpan 
V se miden en los gabinetes y en h>= 
laboratorios. Cosas que antes eran del 
camno metafisico, han ganado en exac 
titud para ensanchar los límites de la 
ciencia.

Pero lo inexneriencial existirá mien
tras la humanidad no pierda los carac
teres que le son propios. Y es en esc 
campo sin límites de la inexperien
cia en donde la metafísica irá transfor
mándose y ensanchándose, libre de 
dogmatismos, pormie sus principios 
se mudarán a medida que la ciencia 
progrese. Tal parece qne es la idea do
minante en los profesores actuales de 
América.

Y ahora, como en los buenos días de 
Rodó, de nuevo el culto Próspero im
prime anhelante empuje a los remos 
aéreos del Dios joven. O. para usar 
de un símbolo más visible, el pensa
miento de la América se tiende en ase
cho al porvenir como el gesto griego 
de la victoria de Samotracia — ba
tidas por el viento las fáciles vesti
duras V abierta hacia las más anda- 
ces cumbres d<?l destinó el aitr—püd? 
rosa — cuva mirada ausente nadie igí 
ñora donde se dirige.

La metafísica es una necesidad del 
espíritu, o a lo menos una de sus más 
elevadas aspiraciones. Pero no es la 
metafísica montada en “la máquina 
del silogismo”, sino que es una meta
física con el alma viva. Esta no des
deña las ciencias, en ellas toma su 
aliento, para formular hipótesis que 
están fuera de la experiencia, pero que 
ajustan sus conclusiones dentro de una 
arquitectura muv amplia: la arqui
tectura suprema del universo.

En el campo de la nueva metafísica 
ya se anuncian las teorías hispano
americanas, que habrán de confron
tarse, discutirse y revaluarse, pero que 
darán margen a una cultura que dirá 
cosas mejores de cuantas hayan dicho 
las europeas de los ortodoxos, de los 
heterodoxos y de los libres. Y lo que 
ya es visible e indudable, es que aquí 
se lleva a esas cosas tanto fervor como 
el que han tenido los más sabios de 
los sabios de ultramar.

(de “Cromos", Bogotá).

por Monteiro Lobato

El observador arlista de "Urupès” y el 
narrador impresionante de "Cidadcs monas,", 
so convierte cu “A onda venie" en el so

. cióloRo. con sus facetos de patriota entusias
ta y de hombre práctico, que ya habíamos 
apuntado en dos estudios anteriores. Surgo 
periodista en el noble concepto con que acep
tamos como un titulo de positivo valor, esto 
calificativo. Periodista, coto es, perspicaz 
en la observación, sobrio en el estilo, ga
llardo en la censura, veraz en la acusación, 
valiente y honesto en el ataque, culto en el 
bagaje con que expone su pensamiento, lim
pio de prejuicios y rectilíneo en la intención.

Este libro, escrito al margen do la reali
dad, comentando sus acontecimientos o estu
diando las causas de determinados efectos» 
completa la obra literaria de Monteiro Lo
bato. y le da, al destacar nuevos rasgos, más 
auténtica personalidad.

Vivimos en países nuevos, donde se está 
gestando un porvenir promisor. Cada cual es 
responsable de lo venidero en la medida 
del impulso con que se haya entrega,tu a la 
labor del presente. Monteiro Lobato, siente 
hondamente esta responsabilidad. Su libro ex
terioriza su patriotismo en lo que el senti
miento de patria y de nacionalismo tiene do 
progresista. El anhelo de adelanto que ins
pira los capítulos fervorosos de “A onda 
verde" se mide por el entusiasmo con quo 
se entrega el autor a la vivisección de las 
cosas en que su dinamismo se desenvuelve 
en acción renovadora.

MONTEIRO LOBATO

“LA CULTURA ARGENTINA” ξ

ADAN QUIROGA

CALCHAQUÍ
con una introducción de LEOPOLDO LUGONES

$ 2.— m/n en todas las librerías

Ha dicho Monteiro Lobato que hay dos 
clases de escritores: los necesarios y los 
inútiles. Siguiendo su propia clasificación, 
debemos incluirlo entre los primeros. Este 
libro que comentamos es la mejor demos
tración. Como en "Ierra Catharinense” de 

'·. Chrispim Mira, que comenta, aquí aparecen 
entremezclados paisajes con estadísticas, anec- 
doctas con visiones de sociología, historia 
con escenas de costumbres, sin que en la apa
rente oposición de los lemas, falte la ab
soluta unidad de la concepción que da in
tegridad a la obra destacando su clara in
tención.

Disociador de las verdades de su hora. 
Monteiro Lobato no se detiene ante los re
sini ,s de su amdisis reliexivo. Abonda 

¿tentano de las cosas circunstantes para 
.-.uns su significan i verdadera. Cu ín 

o nota un detecto lo destaca ’con valen
tia, sin pesadumbre, porque se le auiviua la 
firme coniianza en el porvenir de su pueblo. 
Mo arrecia en los canlicauvos de censura; 
ni desvia sus ojos zauones de los lugares 
en que la oura realizada’ presenta los as
pectos vulnerables. Con gran espíritu prac
tico se sobrepone a sus naturales predi
lecciones esieueas. Es que vive su tiempo. 
Mas nò ha de ser Caliban el tnuntador siem
pre, ni a la utilidad ha de someterse peren
nemente la estetica. Si la riqueza del lira- 
sil depende del replanteo científico de las 
selvas arrasadas, la estupenda belleza de Kio 
de Janeiro dependerá ae la conservación de 
sus relieves naturales de prodigiosa esbeltez. 
De tal modo lo expone Monteiro Lobato, 
acreditando la mesura de su espíritu equi
librado.

Es indudable que en el fondo de los hu
moristas suele haiier un pesimista desencan
tado. Monteiro Lobato en "A onda verde’’, 
que viene a ser en el desenvolvimiento de 
su producción literaria algo así como su 
ideario, ataca las normas directrices, punta
les de nuestra ideología, como revaiuando- 
las.

En esta fantasía irónica Monteiro Lobato 
revela su condición de artista. Pone al ser
vicio de la verdad, por cuyo fiel cumpli
miento trabaja con entusiasmo, su arle de 
obrero intelectual.

Los horrorosos libros escolares le han 
inculcado tal opinión con el eterno y reso
bado canto a los proceres divinizados. Cuan
do cae a sus manos un tomo de Escrich o 
un libro "proliibido”, abre en su espíritu 
una brecha la emoción primeriza. Siente con 
nueva sensibilidad la psicología simple. Am
plía su interés, y está salvado. Tiene razón 
nuestro autor. Del Pérez Escrich huirá de’ 
modo espontáneo, porque la cultura es un 
proceso eliminatorio de predilecciones reali
zado en lecturas sucesivas; y hay que crear 
el deseo de éstas para que pueda lograrse 
aquella en toda su deseable amplitud.

Resulta interesante señalar que Monteiro 
Lobato no es un. purista en el sentido casi 
toxicológíco con que hablan del idioma los 
gramáticos. Espíritu abierto a la influencia 
del habla popular, hijo del Brasil renaciente, 
admite la necesidad de ir derecho a la crea
ción de un lenguaje propio, desde que la 
corrupción idiomatica es la evolución na
tural del habla madre. “Novo ambiente, nova 
gente, novas coisas, novas ncccseidades de ex- 
pressao: nova lingua”. Tal es el problema 
planteado por la evolución de los idiomas bá-

por Jaime Torree Bodet

Una bella amiga rubia, picaresca 
como un rayo de sol tendido sobre 
camastrón bohemio, me cuenta que el 
joven autor de “Canciones” es muy 
serio. No lo creo. Al lado de ella, en 
grato “flirt”,

"‘se nos ha ido la tarde 
en cantar una canción, 
en perseguir una nube 
y en deshojar una flor”.

Y hemos convenido al fin, después 
de bebemos todo el tarro de miel ró
sea de su libro, en que el poeta jala
peno no es serio. Los poetas serios can
tan cosas muy hondas, muy enigmá
ticas y muy elevadas. En los breves 
poemas de que me ocupo, todo es deli
cadeza madrigalesca, sencillez provin
ciana, ingenuidad de novio estudiante 
que deshoja rosas de Castilla ante los 
pies de raso de la amada... Estos ver
sos color de acacia, olientes a magno
lia, son versos plenos de juventud que 
rie some praderas sombreadas de uu- 
raznos en flor.

No conozco personalmente a Torres 
Bodet; pero si usa máscara seria, allá 
con él. No creo en los rostros senos, 
ceñudos. No me engañan. Foseo una 
una de oro para rascar, para ahondar 
los adentros del alma. Ï crea que esta 
lira, hermana de la de mi adorado ami
go argentino Enrique J. Bancns, estila, 
gotas de risa fresca y sana a pesar del 
elogio de la “Carne1. El aia de la 
Asunción va a llevarle flores a su 
musa y “había nieve de alas sobre las 
ramas en llor y estaba el chorro del 
agua llenando su corazón I”

No podra ir del bracero de Baúdelai- 
re y si de Salomón, como do dice una 
poetisa muy madre que se llama Lucila 
y a quien conozco mucho sin conocer
la. Porque gran sabiduría es amar y 
saber trovar el amor.

En este librito,—misal diminuto con 
pastas de gardenia,—hallo lo que muy 
pocas veces se encuentra en los volú
menes de versos: poesía, frente a, la 
maravillosa adormidera del crepúscu
lo, en mi muelle mecedora, al lado de 
la linda locuela que me pincha el vie
jo corazón con altileres de platino, 
aspiro el aroma de sus bucles áureos 
al compás de estas cadencias azuladas 
como columpios de luna... Y ella ríe 
y su fino relincho de potranca en celo, 
desparrámase a manera de chorro de 
“fresas maduras” sobre los mirajes ex
quisitos del bardo veracruzano.

Bodet es un cancionero de cristal. 
Su lira es una caja de magnolia con 
cuerdas de plata. Debería vestirse de 
■‘campánula de raso’"’ o de pájaro· pro- 
venzal. ¿Qué diablos anda haciendo 
co este siglo?---

Anoto entre otras, “Año de amor”, 
"‘En voz baja”, “Balada del niño aje
no” y “Día de San Juan”, muy bellas 
y mejor sentidas.

Mientras cae en la poza de la noche 
la última adormidera del crepúsculo, 
mi amiga rubia y yo nos quedamos 
con el libro juvenil entre las manos, 
como se tiene un capullo de camelia o 
una oruga de luz...

“Se nos ha ido la tarde, 
en cantar una canción”.

Ella está deglutiendo estrellas...
Y en tanto yo, sacudiéndome aún los 

perfumados polonés adheridos a la na
riz, me pregunto acerca del poeta: — 
¿Pero qué diablos anda haciendo en 
este siglo? Debería vestirse de “cam
pánula de raso” o de pájaro provenzal 
y arrullar el blanco sueño de las gar
denias desde la fuerte rama de una 
ceiba mironiana.

Severo Amador.

México, 1923.

sicos, a los escritores de América. Hay que 
derribar muchos “idola fori”. El prejuicio 
de las academias infalibles se yergue agre
sivo. La empresa es formidable. Para el pro
fesor Francisco de Assis Cintra, que la em
prendió con agudo sentido práctico al ini
ciar su “Diccionario Brasileiro”, prodiga Mon
teiro Lobato sus elogios convencido de que 
la tarea programada será altamente prove
chosa.

Los capítulos de “A onda verde” se ver
tebran para formar un organismo completo, 
en el que los más simples detalles se vincu
lan por la idéntica finalidad que se inspira 
en un amplio concepto.

Es un libro sano y sincero, quizás un tanto 
apasionado; pero por la pasión de la verdad 
y de la justicia, firme en la esperanza de lo 
porvenir que brota de la decepción ante lo 
presente en un alma de energética voluntad.

José Pereyra Rodríguez.
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El índice divino
por Bartolomé Galíndez

Es este un libro que se lee con 
interés y agrado. A su buena pro
sa une su valor intrínseco. Trátase 
de un libro de parábolas, escritas 
con acierto y felicidad; pero para es
cribirlas, su autor ha ido a buscar 
un medio ambiente y los personajes 
en el mundo clásico, salvo algunas 
excepciones, ¿Si bien la parábola es 
clásica, necesitaba imprescindiblemen
te el señor Galindez tecuriir a lo clá
sico para dar el sentido moral que 
tienen las bellas páginas de su libro? 
Sin duda Grecia y ci oriente son cam
pos propicios a esta clase de literatu
ra, pero también lo son otros tugares 
de la tierra, como se comprueba una 
vez más en el mismo libro del señor 
Galíndez,.en su parabola ututaua ’ Ata- 
hualpa”. Hay, además, para la pará
bola el lugar determinado de la uni
versalidad de la vida y de los senti
mientos humanos. Asi lo dice también 
su parábola de “El labrador y la ro
sa”, sin teatro determinado, sin tiem
po y sin nombres. ¿Es un delecto lo 
que observamos en este libro? Difícil 
sería establecerlo. Sin duda el cla
sicismo y el exotismo de estas pará
bolas le presten sabor y calor. ¿Mas 
perdería algo de su valor la siguiente 
parábola, si en vez de ocurrir lo rela
tado en la Balia Cispadana y entre el 
pueblo Anamani, ocurriera eú la Ga
lla Trasalpina y entre uno de sus tan
tos pueblos?

La Justicia del Virrey
por A- Rómulo Cánepa

El señor Alejandro Rómulo Cánepa 
ha publicado con el titulo de “La jus
ticia del virrey” una .co'ección de na
rraciones históricas y episodios nacio
nales, genero literario que cultivó con 
tanto talento y corazón Ada Maria 
Elllein.

“La justicia del virrey”, titulo del 
volumen, es también titulo del primero 
de estos episodios, biguc a éste, que es, 
sin duda, el más novelesco de todos, 
“La cruz de la victoria ', ya de la 
época de la Independencia. Ocurre en 
Mendoza, en vísperas del paso de los 
Andes. En esta narración el autor co
mete un error al decir: “Cuando el ge
neral San Martín, ya clausurada tnun- 
falmente la era de la emancipación 
americana con la capitulación de Aya- 
cucho, pasó por Mendoza...” Sabido 
es que cuando San Martin pasó por 
Mendoza (de vuelta del Perú) falta
ban dos años para el triunfo de Aya- 
cucho. La situación del episodio, vincu
lada a ese hecho histórico, pudo ocu
rrir igualmente dos años antes, con 
lo que no se hubiera contrariado tan
to la verdad. Y a continuación agre
ga otro error más, que hace absurda 
la narración. Dice el señor Cánepa: 
“Algunos días después de estos cele
brados acontecimientos históricos, rea
lizáronse los esponsales de la hija del 
Libertador del Sur con don Mariano 
Balcarce...” Cuando San Martín es
taba de vuelta en Mendoza, su hija 
tenía nueve años, cuando más, pues 
se había casado en 1812, en noviem
bre. Y si el autor se refiere al triun
fo de Ayacucho tendría once años.

No es posible, pues, “apartarse” 
tanto de la verdad histórica. Contiene 
además este libro las siguientes na
rraciones y episodios: “La sombra de 
don Juan”, “El sorteo de Matucana”, 
“La huérfana del Miserere”, “El mo
tín de San Julián”, “La boda de los 
Juanes”, “El yaguaraté de la loma 
negra” y “El sacrificio de Virginia”.

SAMUEL HAIGH: Bosquejos de Buenos Aires, Chile 
y Perú (1817).
Traducción y prólogo de CARLOS A. ALDAO.
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en honor de

F. Ortiga Anckermann

Ha sido una nota simpática de nues
tra vida intelectual el banquete cele
brado el 4 del corriente en honor de 
F. Ortiga Anckermann, director de la 
revista “El Hogar”.

Un centenar de literatos, músicos y 
pintores, jóvenes casi todos y de ex
celente humor los más, quisieron ex-

ORTIGA ANCKERMANN

presar de esa manera su simpatía cor
dial por el compañero de tareas que 
en 25 años ha llevado a tan alto pues
to la revista, consiguiendo imponer al 
público ciertos valores intelectuales y 
artísticos de superior calidad.

El homenaje fué ofrecido en elocuen
te discurso por C. Muzio Sáenz Peña, 
al que siguieron otros piadores ya 
bien reputados eh el Simposio de Aga- 
taura; el cauto Ortiga puso término a 
esa» expansiones leyendo una breve 
página impregnada de humorismo.

—

Cuentos a Chalito
por Arturo Lagorio

Buenos Aires, 1923

Poco a poco, la literatura infantil va ad
quiriendo cultores entre nuestros profesiona
les de la pluma. Buen síntoma éste, ya que, 
según es notorio, tal género sólo aparece, en 
la cultura de los pueblos, como manifesta
ción refinadísima — refinadísima hasta el 
punto de ya no serlo para nada, — como una 
de las más cabales expresiones de esa cultu
ra de los pueblos. Claro está que de esa doble 
comprobación no debe, ni mucho menos, in
ferirse que el estado de nuestras letras sea 
de To más halagüeño y que ellas marchen 
por el camino de un progreso indiscutible y 
franco. Sin embargo, convengamos en que no 
deja de ser tal hecho digno de la doble alu
dida comprobación.

Ahora bien: con evidente amor por el gé
nero, acaba de ingresar en éste entre nos
otros, con su nuevo libro, el Sr. Arturo Lago
rio. Loe siete cuentos que este escritor de
dica a Chalito ofrecen, a la consideración 
del lector adulto (pues los cuentos para ni
ños se leen, cosa rara, a cualquier edad), 
características constantes que constituyen, por 
así decirlo, su unidad. Por lo pronto, campea 
en ellos una sobria imaginación que determi
na, junto con el lenguaje en que han sido 
escritos, su interés. Pero la intención del 
autor parece no haberse detenido allí, desde 
el momento que muchos de sus cuentos en
cierran un símbolo y preparan una moraleja 
consecuente. No renovamo» aquí la vieja e 
inconclusa discusión acerca de la moralidad 
del arte, sobre todo tratándose de la litera
tura infantil, en cuyo caso podría algún ex
tremista echarnos el mote de inescrupulosos. 
Pero, y ahora desde el punto de vista del 
lector infantil, o, lo que es lo mismo, de 
Chalito, le preguntaríamos al Sr. Lagorio: 
.¿Comprenderá sus símbolos un niño?

Pero esta objeción sólo se refiere a la 
intención, si se nos permite la palabra» ultra
literaria de los “Cuentos a Chalito”. No 
toca, en cambio, a la intención propiamente 
literaria de los mismos, cuyo logro venimos 
desde el principio celebrando.

A. S. de M.

Ensayos Literarios
por H. Olivera Lavié

El señor Héctor Olivera Lavié acaba de 
publicar con el título de “Ensayos literarios” 
un interesante estudio sobre Enrique Beyle, 
seguido de otros sobre Próspero Meriméo, 
Pío Baroja, Azorin y Juan Mas y Pi; pero 
el de Stendhal es el más importante de todos, 
tanto por su extensión como por su contenido.

La bibliografía do Enrique Beyle ee nu
merosa, y hasta existen libros, como el de 
Alfonso Séché, que pueden considerarse como 
un “manual” de la vida y la obra do Sten
dhal, razones por las cuales es natural que 
no sea nuevo esto trabajo del señor Olivera 
Lavié, pero sí que constituya un original y 
conceptuoso comentario personal, hecho con 
entusiasta admiración por el autor do “Rojo 
y Negro”. Es esta novela — nos dice el 
autor — la obra que lo apasionó de Beyle 
y sobre la cual gira especial monte este en
sayo.

En la primera parte de su estudio, el se
ñor Olivera Lavié se ocupa de la vida del 
autor de “La Cartuja”, 'siguiéndole desde 
Grenoble basta su tumba de Montmartre. 
“Hablo de su vida — dice el señor Olivera 
Lavié — doy de ella una visión panorámica, 
la que ha de ayudar a comprender la má
gica combinación de su gran obra, sus relám
pagos de análisis sorprendentes, su poder de 
captación, la punta de su buril único, ja
más igualado desde 1830...”

Después de ocuparse de la vida de Sten
dhal, el señor Olivera Lavié considera al 
escritor en un interesante capítulo en que 
reproduce los más autorizados juicios acerca 
de Beyle. Entra en seguida a analizar la 
obra maestra de aquel gran observador del 
corazón humano: “Rojo y Negro”, acerca de 
la cual el señor Olivera Lavié tiene estas pa
labras finales:

“Y para los que hemos sentido como 
inunda nuestra vida la luz potente y diáfa
na de esta obra, que concentra las inclina
ciones afirmativas del espíritu» y aspirando 
todo perfume y aprendido por qué medios 
os susceptible de estudio y de enseñanza la 
noble y transcendente existencia del corazón, 
representa “Rojo y Negro” en su exposición 
y en su fondo el pentágrama donde hemos 
de descifrar esa colosal polifonía de la vida 
mental”.

Evidencia este estudio sobre Stendhal que 
el señor Olivera Lavié ha sabido sentir y 
comprender con emoción e inteligencia la 
obra de ese formidable psicólogo que se 
llamó Enrique Boyle.

No menos interesantes son los demás en
sayos literarios que integran el volumen.

Pecado Lírico
por Constantino Aguirre

El señor Constantino Aguirre acaba 
de publicar un libro de poesías con el 
título de “Pecado lírico”, título que 
corresponde a la composición que va 
al frente de la obra a manera de prólo
go. Quien leyera esta poesía y no pasa
ra adelante, tendría un juicio muy di
ferente sobre el libro, del que puede 
hacer de él quien lea otra de sus pá
ginas, cualesquiera de ellas, superiores, 
a nuestro juicio, al soneto inicial del 
volumen.

“Pecado lírico” es un libro que con
tiene poesías muy bellas, aunque en 
algunas se han emp’eado frases o pa
labras un tanto prosaicas; pero esto, 
si es un defecto, no desmerece ia obra 
en conjunto. No son pocos los sonetos 
que se destacan de entre las diversas 
composiciones del libro. Entre ellos 
podemos citar en primer término el 
titulado “Revelación”. Creemos que 
en este género de composiciones, no 
siempre fácilmente accesible podrá el 
autor superar sus actuales produccio' 
nes. Debemos también citar las poe
sías tituladas “Oleo”, “Legión de Ho
nor” y “Corazón y cerebro”, entre 
otras.

“Pecado lírico” no es uno de los 
tantos libros de poesías que aparecen 
a diario.

“LACÜLTURA

ARGENTINA”
Luz y Color

por Juan Laporte

La luz y el’Color son materia que 
ha preocupado a numerosos hombres 
de ciencia, desde el gran Newton con 
su “Tratado de óptica”, cuyas ideas 
rebatiera un siglo después el gran Gae- 
the, en su “Teoría de los colores”. En
tre nosotros también existen auto
res sobre la materia y no pocos que 
se han dedicado al estudio de la luz y 
del color. Acerca de éste, acaba de 
publicarse un interesante opúsculo, 
del que es autor el señor Juan Lapor
te, que trata en su trabajo de la teo
ría sobre la percepción del color, de 
las leyes de reflexión, como también 
de los matices empleados por los ar
tistas antiguos, contemporáneos y mo
dernos.

El estudio del señor Laporte ‘tiene, 
adem’s, un valor didáctico y un obje
to práctico. Enseña la paleta de los 
grandes maestros antiguos y las em
pleadas por los pintores que les suce
dieron hasta nuestros días. Punto no 
menos interesante de este trabajo es 
el que se refiere a la calidad y auten
ticidad de los colores, que ya malos o 
falsos, dañaron con el tiempo tantas 
obras hermosas. En este sentido el 
autor propicia la intervención de los 
gobiernos en las manufacturas del co
lor. “Admiración profunda—dice—de
ben causarnos los artistas por esa 
consecución ideal: la perfección, mu
chas veces desvirtuada por los colores 
falsificados en laboratorios particula
res. Ello se evitará cuando los Esta
dos asignen al arte y a la ciencia la 
importancia que merecen.

“¿Para qué servirá la patología si 
como epitelioma tenemos células anor
males dentro de los hombres que todo 
lo falsifican? ¿Para qué la consagra
ción al arte si el fabricante y fabrica
dor destruyen la obra pacífica del in
vestigador? Insisto—añade—en que el 
Estado debe tener sus laboratorios re
gidos por cuerpos académicos”.

LIBROS DE

ROBERTO PROCTOR: Viaje por la Cordillera de los 
Andes (1823-1824).
Traducción y prólogo de CARLOS A. ALDAO.

Arribo n Buonos Aites. — En viaje hacia la cordillera. — La pampa y sus ha
bitantes; costumbres do los gauchos; boleadas do avestruces. — La Sierra de
Córdoba, Snn Luis do la Punta. Mendoza. Acontecimientos civiles y militares. 
Asuntos económicos. Empresas mineras. — El paso <lc Ja cordillera desdo
Mendoza « Santiapo do Chile. — Costumbres y política do Chile. O’Higgln».
El terremoto do Valparaíso. — Callao y Lima. — Descripción de las gentes y 
nu» costumbre». — La cnida do Snn Martín. — La reacción de lo» ospniioles. 
— Suero y Bolívar. — Motín do los regimientos argentino» en el Callao. — 
Rodil y Torre Tagln. — Fuga del Callao.

1 vol. in-8, (le 240 páginas.............................................. 5 2 %

CAPITAN F. B. HEAD: Las Pampas y los Andes 
(1825-1826).

Traducción y prólogo de CARLOS A. ALDAO.
La eluda·! do Buono» Aire». Modo do vlnjnr. La eludati do San Luis. Minas do 

oro y lavadoto». Mendoza. La» Pampas, Santa Fo. I.o» indios do la» pampa». La 
reglón minora do lo» Andes argontinoi. Santiago, Catamarca, La Rioja. Obaer- 

morale» y política».

1 vol. in-8, (le 200 páginas............................................ $ 2 %

CAPITAN ANDREWS : Viaje de Buenos Aires a Potosí 
y Aldea (1825-1826).
Con una introducción de CARLOS A. ALDAO.

El Rio de la Plata. .Montevideo. Impresiono» do Bueno» Aires; costumbre» social·· 
Las costumbre» en Córdoba. — La Rioja; las minas de Fainntina; lo» Llanos.
— Salidas para Córdoba; las pampas; Ια vida de los gauchos, negros o indio».
— Gobierno do Córdoba; influencia religiosa; la» mujeres. — Animale» y 
planta» do la Sierra. — Santiago del Estero. — Impresiones de Tucunrán; la 
sociedad, las genica, los negocio». — Costumbres y gobierno do Salta. — 
Humahuaca, Tupiza, Potosí.— Bolívar.' Sucre. Alvcar. — Tacna, Artca.Cu· 
quimbo, Valparaíso, Santiago. — Sncceo» politicos internos ¡y guerra contra 
los españoles.

1 vol. in-8, de 260 páginas.............................................. ? 2 %
J. ANTONIO KING: Veinticuatro años en la Argenti

na (1817-1841).
Traducción y nota de JUAN HELLER.

Avontura» personale» ilei autor; historia civil y militar del pai»; situación poli
tica tinto» y duratilo la dictadura do Rosa». — Las guerras civiles del año 
veinte; poruonalidail y actos de lo» caudillos; López, Ramírez, Artigas. Carre
ras. — Impresionco de Tncumán, Salla. Tatija. — Vida entro los indio» 
chiriguanos. — Los indio» mataco». — La iglesia católica y la superstición 
popular. -- Salta, Tncnmán, Santiago, Catamarca. — El goneral Facundo 
Quiroga. — Busto» y Paz. — Lavello y Dorrcgo. — Rosas; su entrada triunfal 
a Buono» Aires. — Gobierno do Pax en Córdoba. — Batallas do la Tablada y 
Oncntivo. — Caída do Paz. — Asesinato do Quiroga. — Proceso y ejecución 
<lo los Rcinafó. — Intervención do Rosa» en la Randa Oriental. — Lavallc y 
Oribe. — Asesinato do los Maza. — Los crímenes do los restauradores. — Etc.

1 vol. ln-8, de 200 páginas.......................................... $ 2 %

I ■■ J> r · ■ o · Λ lo· Τ*11·νβ· Grafico· Ax-gB»xtlx>o· I* . J · Roano χ Cío.. Buono» Airea

-5



Rusia en Auge y
Francia en ruina

por Julio Barreda Lynch

RENOVACION
BOLETIN MENSUAL DE IDEAS LIBROS Y REVISTAS DE 

LA AMERICA LATINA

Durante los cinco años de la pose 
guerra, los cables al servicio de Fran
cia y sus aliados han difundido por el 
mundo las más sórdidas difamaciones 
contra la Revolución Rusa, sin adver
tir que se trataba de un acontecimien
to similar a la Revolución Francesa. 
La causa de su campaña es bien cono
cida; el partido bolcheviqui se negó a 
reconocer a Francia las deudas que el 
régimen zarista habría contraído pasa 
armarse en defensa de la misma Fran
cia.

No faltaron en Buenos Aires órga
nos de la prensa que olvidaran su cali 
dad de argentinos para convertirse en 
instrumentos de propaganda francesa, 
corrompiendo la opinión pública cotí 
sus informaciones malsanas, al servi
cio de un gobierno extranjero. Y to
davía existen, por desgracia, algunos 
espíritus obsesionados por las pasio
nes de la guerra europea que, para se
guir siendo “aliadófilos” como hace 
diez años, se ven obligados a escribir 
colosales disparates sobre la política 
internacional, cuando ya Inglaterra c 
Italia han abandonado al insano 
Poincaré, convertido en miembro único 
de la moderna Santa Alianza.

La tesis de los últimos y empeder
nidos aliados consiste en seguir caca
reando que la Francia victoriosa se en
cuentra en el pináculo de la prosperi
dad, como consecuencia de su gobier
no reaccionario; y su contratesis natu
ral consiste en decir que Rusia se en
cuentra en el abismo de la ruina, como 
consecuencia de su gobierno revolu
cionario. El asunto es claro: los reac
cionarios traen al mundo la opulencia 
y los revolucionarios lo hunden en la 
miseria.

Pero he aquí que “La Nación”, de 
Buenos Aires, cuyo entusiasmo aliado 
creció en la misma proporción que la 
gcrmanofilia del presidente Irigoyen. 
como si en ambas actitudes internacio
nales hubiera una simple honrilla de 
política local, — he aquí que en su 
número del 3 de enero comete la im- 
Íirudencia de dar a luz el siguiente te- 
egrama “especial” que da una idea 

muy triste de los beneficios que trae 
a los franceses la victoria obtenida 
por los yanquis en los campos de bata
lla. Copiemos de la página 1, colum
na 6, con el título “La deuda de 
Francia”.

PARIS, 2. — El profesor de Econo
mía Política de la Universidad de Lyon, 
M. Etienne Antonelli, publica en “Le 
Peuple” un artículo en que ■ refuta la 
afirmación oC-1 TûuiiôtTC de ·' ICMH’da, 
M. Delasteyrie, de que la baja del 
franco obedece a razones psicológica:-.

“Esta tesis — agrega M. Antonelli— 
es una comedia de optimismo que púe 

' de engendrar peligrosas ilusiones”, y 
explica en la siguiente forma los ao 
tivos de la depreciación:

“La deuda total de Francia, en fe
brero de 1922, ascendía a 317.000 mi
llones de francos; después no se han 
dado nuevas cifras oficiales, debiendo 
aproximarse la actual a 400 mil millo
nes, sin contar los intereses vencidos 
no pagados de la deuda exterior. Des
de enero de 1919 se ha pagado comí- 
anticipo de pensiones y reparaciones 
la suma de 1.0.000 millones. Es cier 
to que los anticipos del Banco de Fran
cia al Estado han disminuido de 2Ó.200 
millones, en mayo de 1921, a 23.000 
millones, pero el total de los bonos 
de la Defensa Nacional, considerado-, 
como deuda flotante, excede de 60.000 
millones y la baja del franco se expli
ca por la ciega política financiera de 
los Gobiernos y se remediará sólo cam
biando los fines y los métodos de la 

. política francesa”.
De estas cifras no parece logic.· 

deducir que la política reaccionaria, 
imperialista y armamentista haya sido 
la más apropiada para hacer la felici
dad del pueblo francés. Y quedan un 
poco en descubierto los aliadófilos 
que se han hecho reaccionarios y ar
mamentistas Dara sueerir aue imitan-

los monárquicos y clericales dedo a í , LJIHIP .................. .
la Acción Francesa se podría hacer 
la dicha del pueblo argentino.

Vamos a la conlratesis. Sería, des
pués de todo, un consuelo para los 
francófilos reaccionarios, si la nueva 
Rusia revolucionaria siguiera deba
tiéndose en el caos del desorden y del 
hambre. Pues resulta, en cambio, ene 
el mismo diario “La Nación”, poco 
sospechoso de bolcheviquismo, no se 
ha atrevido a encanastar un artículo de 
su corresponsal Bertrand Russell, e! 
ilustre filósofo de las matemática.'-, 
quien después de analizar la ruina co
mún de todas las naciones europeas y 
su caótica situación colectiva, termina 
asegurando que el único país que ha 
logrado salir del caos y ha iniciado su 
reconstrucción, es Rusia, la Rusia 
gobernada por los geniales estadistas 
bolchevique. Parece increíble; pero 
el artículo, publicado el 25 de noviem
bre, sección 2, página 2, con el litui». 
“Mr. Baldwin ante las elecciones ge
nerales”, llega al fin a esta conclu
sión lógica:

“El futuro, pues, a causa de estas 
varias razones, es muy obscuro. El 
único punto luminoso de Europa (se
gún un informe de una Comisión de 
hombres de negocio británicos) es 
Rusia, que ha salido de sus perturba
ciones pasando a un período de ver
dadera reconstrucción. Las demás na
ciones de Europa aun no han tocado 
fondo”.

No se requiere mucho ingenio para 
comprender que de ese juicio no pue
de deducirse que los’ partidos reaccio
narios salven la patria y que los par 
tidos revolucionarios la arruinen. Pa 
rece, más bien, que la deducción con
traria sería más natural.

En fin, todo no ha de ser mentira 
en la prensa que engaña a los argenti 
nos, para servir intereses extranjeros. 
Después de haber explotado durante 
dos años el hambre debida a la pérdi
da de la cosecha en la región del Vol
ga, para deducir que la miseria y el 
hambre eran la consecuencia de los go 
biernos revolucionarios (¡pobre Ma
riano Moreno! ¡pobre Bartolomé Mi 
tre! ¡pobre Hipólito Irigoyen!), esa 
prensa no puede impedir que la opi
nión contraria se deduzca de su propia 
información. ¿Qué diría si algún dia
rio radical o comunista inventara la 
teoría de que las inundaciones que ho- 
anegan a medio Paris son la consecuen
cia dçl sistema de gobierno reacciona
rio que Poincaré sigue disfrazando Je 
iia< mtialisrno?

Es probable que el ingenioso can 
ciller ruso, el Chitcherín que pas-.i i 
a la historia del naciente derecho inter
nacional, se tome una venganza cruel 
sobre el desventurado Poincaré. Hace 
poco Rusia, comenzó a exportar ce
reales a Francia, engordando con sus 
sobras a los tan gloriosos como famé
licos franceses. Ahora, en vista de las 
inundaciones que acaban de arruinar 
a la pobre Francia ya hundida por las 
deudas, no sería extraño que Chitche
rín enviara a París un piquete de boni 
héros para desagotar los archivos del 
Quai D’Orsay, en que se hallan en 
remojo los títulos de los empréstito® 
republicanos al zarismo ruso.

El tiempo desenmascara a los que 
mienten.

Hay una dolorosa realidad que pron
to nadie podrá ocultar: mientras Ru
sia entra al período de auge y de 
reconstrucción, gobernada por los re
volucionarios, Francia se precipita en 
la ruina y la miseria bajo el gobierno 
reaccionario. ¡Pobre cuna de Voltaire, 
de Dantón y de Saint Simón! Si la 
suerte no la purga pronto de Poinca
ré y de sus acólitos, tendrá que ver 
sus francos tan depreciados como los 
rublos. ¡No importa!, dirá el cable 
francés; el franco podrá bajar tanto 
como el rublo ruso, pero nos quedará 
la gloria do que nunca baje tanto co
mo el marco alemán!

Ha sido un acontecimiento en nues
tros cenáculos literarios la aparición 
de “El jardín secreto”, libro intere
sante por muchos conceptos, novedoso 
por su concepción y por su estilo, im
presionista a ralos, futurista por me
mentos. De todas maneras y en cada 
una de sus páginas revela ser la obra 
de un espíritu cultísimo y de una per
sonalidad nada vulgar. En un breve 
prólogo explica Evar Méndez su libro:

“Estos fueron motivos de poemaa, 
rápidas anotaciones, las más, a fin de 
no perder, para siempre, la fugaz emo
ción, el recuerdo, la idea oportuna. Pe
ro. después, ¿cómo reconstruir el es 
tado de alma? La vida ardiente, y el 
desgano, y el propio descontento, ma
lograron los versos, y quedaron en és
to: larvas de mariposas de poesías; 
poemas que no haré jamás, todavía me
nos hermosos que cuántos uno sueña, 
vivo — al azar de la rula—y no escri
be nunca.

EVAR MENDEZ

“Fueron algo de mi expresión en un 
pasajero instante. Mentiría si dijese 
que ésta es mi única o mi última ex
presión, y se equivocaría quien así lo 
creyera. Casi nunca da nadie su ima
gen más reciente. En arte toda repre
sentación es pretérita. ¿Seríame for 
zoso entregar un “yo” de actualidad? 
¿cómo descifraría mi enigma de ma- 
ñoña? v, J·

“En fin, damas y caballeros: “vob 
allez voir ce que vous a’lez voir”. - 
—Evar Méndez”.

El contenido de “El Jardín Secre 
lo” se halla dividido en cuatro partes 
tituladas: Pais natal — Ciudad y cam 
paña — Media Noche — Ideal, cada 
una de las cuales consta de los siguien
tes poemas:______________

País natal: La casa paterna, La abue
la, Los rosales, La casa de campo, Sal 
timbanquis. El camino de acacias. Las 
viejas del campo. Muchachos en el 
baño, Los sanees silvestres, El reino 
del viento. El paisaje familiar. Entre 
las vides, La joven segadora; Ciudad 

, y campaña: Primavera, El séptimo 
vals, Entre la lluvia, La extranjera, Los 
besos sin palabras. Una noche, Al de
jar la ciudad, Lunáticos, Contra la 

! agricultura, Nostalgia de ciudad. El 
nuevo éxodo. Domingos de hoy, Calle 
Corrientes; Media Noche: Historia. 
La ingenua. Los “Lina Darwell s . Los 
aficionados de almas. Las mujeres sin 
alma. No olvidemos el látigo, Eleo
nora, Los senos, El mono obsesor, 
Elogio de la mujer pública, Música 
prohibida, Vírgenes mártires, Lujuria 
sagrada, Sueño: Viernes Santo; Idea

. les, Los poetas, Evar, hermano míe, 
Tristeza, Ser increado, Aspiración.
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Descalificación de Blasco Ibáñez
por la Federación Universitaria de Cuba

Organizada por la Fraternidad “Al· 
pha” debía llevarse a cabo en el Aula 
Magna de la Universidad de La Ha
bana, en la noche del lunes 19 de No
viembre, la conferencia que sobre 
“La Novela y su Influencia Social” 
debía ofrecer el escritor español Vi
cente Blasco Ibáñez.

Reunido el Directorio de la Fede
ración Universitaria de Cuba para re
solver sobre el particular — ya que 
Blasco es de ideología opuesta a la 
de los estudiantes latino-americanos — 
acordó pedir a la Fraternidad “Al
pha” la suspensión del acto, y dió a 
la publicidad la siguiente:

por Julio Antonio Mella

Declaración de principios

La Federación de Estudiantes de la 
Universidad de la Habana, inspirán
dose en los acuerdos del primer Con
greso Nacional de Estudiantes, quie
re hacer constar, en ocasión de llegar 
a nuestras Playas el señor Vicente 
Blasco Ibáñez, que considera a dicho 
individuo nocivo a los ideales latino
americanos y humanos que sustenta.

La Federación fundamenta las an
teriores declaraciones en la campaña 
verbal y escrita, por todos conocida, 
del mencionado escritor en Norte Amé 
rica, donde vendió su pluma y su pa
labra al oro yanqui, amén de otras 
ocasiones en que su intelecto, mercan
tilista y utilitario, fué puesto a con
tribución de causas indignas.

El señor Blasco Ibáñez es un caso 
típico de “condotierismo” intelectual.

La Federación de Estudiantes de li 
Universidad de la Habana quiere sal
var, por este medio la dignidad de 
la juventud estudiosa que representa, 
protestando en su nombre enérgica
mente de cuantas manifestaciones de 
simpatía se hagan a dicho individuo, a 
nombre del pueblo de Cuba, del cual 
forma parte importante esta juventud 

Por el Directorio de la Federación.

Julio A. Mella, presidente — Eduar
do Suárez, secretario.

La Habana, 18 de noviembre, 1923.

Blasco Ibáñez paseó por los pue 
blos de la América Latina, cobrando 
sus conferencias, enriqueciéndose, y 
después cuando llegó a los Estados 
Unidos como le convenía a su mer
cantilismo, a sus ansias de oro, escri
bió “El Militarismo Mexicano”, una 
serie de insultos y mentiras sobre la 
República hermana; ya no escribió 
más obras grandiosas, ya su pluma no 
fué la expresión del sentimiento, fué 
la expresión del hambre de su estóma
go, y entonces comenzó a llenar de ha
lagos la vanidad del pueblo yanqui 
para que este llenase de oro sus bol
sillos. Se dedicó a escribir para el ci
nematógrafo. El, el hombre consagra
do, espíritu honrado, todo lo vendió 
para obtener unas cuantas monedas.

Fué el Judas de su ideal.

A los pueblos latinos que visitó les 
dió como pago a los homenajes que 
le habían tributado, el escarnio y la 
difamación más grande por medio de 
artículos periodísticos en la prensa 
norteamericana.

Así hubiera hecho con nosotros. Así 
hace con todos. El antiguo socialista 
y republicano, ha claudicado; aceptó 
la realidad triste el antiguo idealista; 
ante los ojos de la juventud pura es un 
muerto putrefacto.

¡ Paz a sus restos!

No atacamos a un español, como 
malvados han querido hacer ver; no 
a un aliadófilo, sino a un enemigo de 
la juventud consciente cubana, ya que 
sus ideales son contrarios a los nues
tros.

El Blasco Ibáñez de “La Catedral” 
y “El Intruso” no es el de “La Reina 
Calafria” y “Mare Nostrum”. Y corn·.

su personalidad física evolucionaba 
hacia la obe.-idad, su personalidad 
moral cambiaba. Don Quijote pasó a 
ser Sancho.

Huyamos de un Sancho, y sabed 
compañeros, que alrededor de un San
cho se agrupan otros “Sanchitos” co
pio alrededor del mono su cría.

Los mercantilistas, los arrivistas son 
los que preparan estos actos para su 
personal lucimiento. Tienen estable 
cida una Internacional., están unidos 
por el negocio y el exhibicionismo, 
como los simios por la cola.

Que la conferencia fuese de carác
ter cultural tan sólo, no tiene nada 
que ver, a nadie se le ocurriría meter 
en su casa a un malhechor sabio y 
culto, más peligroso aun que el ig
norante y mucho menos homenajearlo.

La juventud universitaria no puede 
hacer distinciones entre una inteligen
cia luminosa y una moral fangosa. Es
ta ahoga a aquella. Los hombres que 
dirigen o hablan a los estudiantes tie
nen que ser, como decía Díaz Mirón 
“firmeza y luz, como el cristal de 
roca”.

La juventud de la América Latina 
es una sola; con nosotros o contra 
nosotros, no podemos aceptar contem
porizaciones malvadas. Un insulto a 
uno lo es a todos, y un anormal en <1 
clima frío del Norte lo es también 
aquí.

La Verdad y la Justicia es el más ca
ro ideal de los universitarios. Por eso 
la Federación repelió a Vicente Blasco.

"Heraldo Universitario”, Habana.


